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ilf'l?RODUCCIOlf 

LQu6 necesidad puede competir en antiguedad -

con ¡a agricultura? Ninguna sin duda. Diríamos a aea,1_ 

Janza con un prestigiado pensador: "sin duda ninguna, -

pues es tan antigua como el hombre. Luego que Dios --­

cre6 a Ad4n, le coloc6 en el Paraíso, para que la cult! 

vase 1 guardare:. "Ut operaretur et custodiret illua" 1 -

cultivar la tierra !u6 la primera ocupaci6n 1 el priaer 

o!icio del hombre". (1). 

Qué concepto tan hermoso para un an!lisis o~ 

timista del problema agrario 1 sin embargo tcu!ntaa pe­

ripecias· para este poli!acético problema a través de la 

historial· P:'a decir, a :través de la historia del hombre. 

llaa por alg6n en!oque, es necesario compren-· 

der en alguna !oraa o sentido loa aconteceres en gene-­

ral. 



:El. lnund.o y oon él.nuestro querido México, se -

ha rodead.o en la lucha por euperarse con diversos facto­

res o elementos, poniendo de relieve los sociales, poli­

ticos ~ loa eoon6micos. 

El. Valle de Mexicali, l!aja California, no po-­

dí- nt puede eaca:par al auxilio de la mano d_el hombre P!. 

ra tran•forviarse adecuadamente y ocupar el lugar que ho1 

repreaenta para nu13stro Estado, • 

. El fin perseguido en ·este humilde estudio es - , 

un grano de arena m~s, que intenta llevar. adelante hasta 
. . . 

sus últimas consecuencias nuestro grandioso movimiento -

revolucionario que hizo redimir en sue inicios· a las cl!. 

aes campesinas y obreras y que a través de su legiela--­

ci6n agraria se_ impone la cruzada gubernamental actual -

llan1ada Reforma Agraria Integral, que no viene a ser sino 

un ideal pereeguido como la Justicia y el Derecho, permi 

tiéndole a la clase campesina vivir un estado de vida c!, 

da vez mejor. 

El Valle ,de Mexicali, B. C., tan apartado de -

nuestra Ciudad de México, sede de los poderes federales, 

vivi6 desligado, debido a la situaci6n de incomunicaci6n 

en que se encontraba, resultando así por mucho tiempo -­

una evoluci6n dolorosa en cuanto a nacionalidad mexicana, 

ya que la vecindad del coloso del norte nos hace confroa 

tar diversa idiosincrasia, 

Otro de loa fact?res enemigos para su evoluci6n 

agraria lo ha sido el crudo frío e intolerable calor, es 
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decir, ·irregularidad climli.t~r:Lca que ·toca los extremos. 

Y por si tuera poco, el coloso del norte en -

sus períodos de incomprensi6n hacia México, nos amenaza 

con las :rluctuacion~e del precio a nuestro princip~l -­

producto de exportación, el algod6n, con aue llamados -

"dumpinga• 1 si a esto le agregamoe las aguas saladas.­

que nos llegan por el Río Colorado a partir de 1961, -

nos presenta un' cuadro bastante triste. 

Sin embargo, no deeviemos el trabajo y ligu6-

moanoa llUJ de cerca :a hecho.a verdaderos teniendo como -

principal el problema aludido del campo como la más !'u!! 
damental fuente de vida en nuestro medio rural mexicano, 

que suman máe de 20 millone.s de habitantes y de ellos, 

más de 3 miilones se dedican al cultivo del algodón, c~ 

rrespondiendo de ésta última cifra, 300,000 al Valle de 

r.!exicali, ·.B. C. 

He aquí mis balbuceos sociojúrídicos y mi m4a 

sana intenci6n.de orientar para conocernos mejor en es­

ta ficticia división de mexicanos1 hombres de campo y -

hombres de la ciudad. 

10 
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C ! .P I 'l! U L O I 

l.- UBIC!CIOI I ~IO II~ICO.~Por rasónea.dt a6to~ 

do, ea necesario ubicar adecuadamente nuestro Valle de 

lexi.cali, que creemos ea importante, dado el adelanto­

agricola, deaogrllico 1, por ende, econ6mico. 

Si bien •• cierto que este trabajo ae circu~acribir' 

al Valle de llexicali, no.por eso descuidareaoa la !or91 

ci6D de la entidad a que pertenece, ni aucho aenoa a -­

toda la.estructura econ611ica nacional. 

lll Bstado 29, se encuentra al noreste de la Bep6blica 

Mexicana, corriendo por todo lo largo del Gol!o de Cali~ 

tornia, 1 partiendo de la divisi6o politice del te - - -

13 



rritorio Sur de la Baja C&lifornia hacia el Norte, has­

ta topar· la fronte111 con Territorio Norteamericano, CO!!, 

tinuando enseguida al Oeste por la linea internacional . 
que lo une con las Entidades lederativas de Norteam6ri­

ca, hasta llegar al .Estado de Sonora. 

Dicha limitación de las Entidades Norteameri­

canas aludidas son: .Arizona y California, nuestra alta 

California de antaño; al Oeste, el Río Colorado que Bi!:, 

ve como lÍlllite natural con otro no menoe creciente Est,!. 

do agrícola, Sonora; al Oeste nueetro Estado cuenta con 

la Sierra Cucapáh, exteridi6ndose al Sur y formando pro­

piamente el Valle de Mexicali, con una superficie de --

701103 k116metroe cuadrados y todo el Estado con cuatro 

municipios que reportó en 1960 una poblaci6n de 520,165 

habitantes y ee calculó en 1966 su número en 859 1850(1). 

Con todo lo anterior, es bien poco lo conoci­

do respecto a la historia bibliográfica del Valle .de M,! 

xicali, ya que casi nadie ha escrito sobre él. 

El Río Colorado nace en las Montaffas Rocosas, 

(EE.UU.) y se extiende en 5,180 kilómetros cuadrados y 

forma.una ·oueuoa que ll~vii. su nombre, situado enlazo-. . . \ 

na de calmas.tropicales; dispone de un clima seco de t!, 

po deq6rtico,·por lo que d~nte mucho tiempo se apre-­

ci6 como árida; ain embargo; hoy en dia, debido al ea-­

tuerzo de loe habitantes de la región y del inter6s - -

14 



del Gobierno Federal, la cuenca de este río en México,-. 

con la instalación del Distrito de Riego del Río Colora­

do, constituye una importante región agrícola de 200,000 

hectáreas regadas por las aguas de la Presa Moreloa. E!, 

ta región agrícola representa ·el más generoso y activo -

esfuerzo del hombre para dominar las hostilidades que re 

impone el medio geográfico. (2) • 
. , 

Este Río . es de origen pluyio nevoso que arrastró 8!! 

tafio en su torrente gran cantidad de materias orgáiiicas 
! . 

y limo que recogía én·su camino para venir a depositarlo 

en nuestro Valle haciéndolo de gran potencialidad agrÍc.2, 

la. Sin este Río la vida sería casi imposible. 

2,- OLI?!A,- El relieve puede considerarse como .Pl.!!, 

no y el clima catalogarse como desértico subtropical, c.!!. 

racterizándoae por temperaturas que alguna vez alcanzan 

en verano hasta 50 grados y temperaturas máximas norma~ 

les superiores a 38 grados centígrados en cualquier épo­

ca de marzo a octubre e incluso durante el invierno se -

presentan temperaturas hasta de 30 grados centígrados. 

Los inviernos son cortos, benignos y con gran por-­

centaje de día 'con sol. 

Es poco común presenciar heladas perjudiciales an-­

tes de mediados del mes de noviembre o después de media­

dos de Qrzo. 

La humedad relativa es generalmente baja durante el 

.invierno y la primavera. La época de lluvias la tenemos 

totalmente irregular y sin estaci6n definida e inclusive 
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han existido affos sin que se registre ninguna y que, co­

mo es obvio, estas ausencias son perjudiciales. 

El grueso de la poblaci6n del Valle obtiene su pri-. 
mordial :f'uente de ingres~s, en la explotación de la agr1 

cultura, contándose además del oro blanco, como princi-­

pal cultivo, el trigo, cebada, alfalfa~ maíz en menor.­

escala. Pese a que la tierra irrigada por el Río Color!. 

do es t~rtil y se cultivan los aludidos productos, el V!, 

lle de Mexicali ea calificado como "monocultivo" de alg.2_ 

dón ¡ ~s que la influencia de loe precios en el mercado, 

sobre todo internacional, hacen que esto suceda y ee 

aplica a este caso la Ley de la oferta y la demanda, 

auxiliado por otra no menos efectiva, la Ley del mínimo 

es~uerzo con el máximo de rendimiento y podemos abonar -

otros datos a efecto de comprender mejor el monocultivo 

aludido como son: falta de vías de comunicación omnidi-­

reooionalee y económicas con el resto de la República. -

El especialísimo problema de la diatribuci6n y escasez -

del agua, el alto costo del cultivo, todo mecanizado y -

por si fuera poco, la falta de crédito necesario, opor't!! 

no y sufici~nte para refaccionar otros cultivos y vaya -

como ejemplo lo aiguie~te: hemos observado que las con­

diciones climatéricas son ideales para el cultivo del -­

trigo, pero su explotación es m'a bien simbólica y para 

consumo casero, dbbido como antes aludimos, al alto cos­

to de producci6n que la hace incoateable y no permite 
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competir razonablemente en·p~ecio con la producci6n de -

otras regiones de nuestra República como lo son nuea- -­

tros vecinos de Sonora. 

Sin temor a exagerar se-calcula en un veinte por 

ciento el área agrícola de la. regi6n dedicada a otros 

cultivos secundarios, ocupando el ochenta por ciento t~­

talmente el oro blanco, dando lugar a inquietudes eoon6-

micas cuando amenazan peligros, si no climatéricos o de 

política norteamericana con lÓs "dumpin,gs" 1 estas inse­

guridades se refie~an también en la economía nacional, -

ya que el progreso general va calculado a un todo Bl'll16n!, 

ºº· 
Es conocida la. teoria del riesgo en la práctica del 

"monocultivo" algodonero por los factores aludidos ·ya -­

que va perjudicando en gran cantidad.la economía delºª.!! 

peaino y es conocido que a esta práctica le sigue una -­

dismin~ci6n al poder germinativo de la tierra que lo va 

acabando poco a poco. 

Esta práctica viciosa por as! decirlo, la heredamos 

de las compa~ías extranjeras ~ue abrieron las tierrae a 

un s6lo cultivo. Como antes dijimos; la imposibilidad en 

el pasado, de poder transportar las cosechas a loa diatia 

tos centros de transformaoi6n del país por carecer de ad!, 

cuadaa v!as de comunipaci6n o como también lo dijimos, -­

por ser incosteable una exportaci6n y todo lo anterior -

debido también a que las instituciones crediticias del -

17 



país seffalan la clase de cultivo que más ganancias les -

reporta por sobre ptro cultivo de semillas,' 

PUé en la época prerreyolucionaria cuando más 

impulso se di6 a la colonizaci6n de nuestro vasto terri­

torio, aprovechándose 'las compaBías extranjeras en vir-­

tud de que el Ejecutivo Federal de aquel entonces daba -

facilidades para que fuera posible aumentar la densidad 

de poblaci6n en este apartado rinc6n de la Patria donde 

aún hoy existen· lugares donde ea nula la población. 

Consecuencias: se fundaron enormes latifundios, 

pero afortunadamente nace el 20 de noviembre de 1910 a -

las 18,00 horas el movimiento revolucionario y v:encidos 

los tiranos del.poder; se reunen los revolucionarios -­

triunfantes en Querétaro para dar cauce legal al movi-­

miento armado promulgándose la Conatituci6n vigente, -­

donde son ·planeados los ideales de la Revoluci6n, reco­

giéndose las ideas del Plan de Ayala de los zapatistas, 

las del 6 de enero de 1915 de los carrancietae y también 

la Ley Agraria que expidi6 en León, Guanajuato, el gene­

ral lPrancisco Villa • 

. Estas facultades y atribuciones derivadas de -

la legislaci6n revolucionaria habilitan al poder de ele­

mento.a jurídicos para combatir empresas tan poderosas o~ 

mo lo fueron las extranjeras, y de esa forma, poco a po­

co se fraccionaron los latifundios perniciosos existen-­

tes en toda la República. 
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As! naci6 el México que hoy conocemos, que en 

base al contenido y e je.rcicio del Artículo 27 Coneti tu­

cional de nuestra Carta ?i!agna_vino a cambi~r el criterio 

del derecho de propiedad que loe latifundistas tenían. 

Ya no conservaba los atributos clásicos el derecho de -

propiedad, pues naci6 un derecho •sui géneris• en el -­

que "la propiedad; de tierras .. 1 aguas ••• corresponde -

originariamente a la Naci6n, ••• La Baci6n tendrá en to . .· . -
to tiempo el derech9 de imponer a la pro~iedad privada 

las modalidades que dicte él interés público •••• • (3). 

Y en materia agraria ya sabemos que ·1a H. su­
prema Corte de Justicia de la Naci6n asimila el interés 

público con el interés de la colectividad. 

3.-SITUáCION OROGRAPICA E HIDROGRAFICA.- El 

Valle de Mexicali, merced a la escasa precipitación pl~ 

vial no permite cultivos de temporal, ~a irrigaci6n de 

esta zona ae hace con aguas ~el Bio Colorado y como - -

auxilio se utiliza el agua de aproximadamente 600 pozos 

profundoe·perforados segÚn los planea federal, colecti­

vo y particular, sin que de ninguna manera se eatisfa-­

gan las necesidades de riego del Valle. 

Cabe agregar que a :partir de 1961, el agua -­

fué escaseándose d~bido al alto contenido salino con -­

que nos mandaron a trav~s del Río Colorado nuestros ve­

cinos del norte al efectuarse el lavado de sus tierras 

y como consecuencia loe derechos de riego se han redu­

cido considerablemente hasta 18 hectáreas por cada usu~ 
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rio. (4). 

Baja California junto al colindante Estado de 

Sonora y de estoe en su línea política divisoria, el 

Río Colorado entre ambas.márgenes de dicho Río, se en-­

cuentran las zonas agrícolas más importantes del Noroe! 

te de la Rep~blica Mexicana, o sean: Valle de Mexicali 

y Valle de San Luis Río Colorado, Sonora. 

El Valle de Mexicali, asistido del sol y ca-­

lor durante priinavera y vera~o, está demográficamente -

en primer lugar con respecto a s~s vecinos, los munici­

pios de Tecate, Tijuana. y Ensenada·, Ello ha sido reeu,! 

tante de un inaudito esfuerzo por vencer a los desvent!. 

josos factores naturales enunciados; para buscar la su­

peraci6n en todos los 6rdenes como antafto lo hicieron -

ancestrales culturas a las márgenes de los grandes ríos. 

Aquí el Río Colorado creó a través de los affos una tie­

rra fertilizante y una tierra de promisión y loe mexic!. 

lenees empezaron eu tarea. 

Es obvio que nuestros vecinos del norte se -­

aprovechan más íntegramente de dicho Río y a veo.es con 

motivo del.~roblema salino, hasta han abusado creándo­

se grandes. problemas, ~o sólo a nuestros sufridos com­

pa tr~otas, sino que ha repercut~do en el plano de la -

economía nacional y de nuestras relacionea diplomáti--

cae. 

Sea como·.fuere, el hecho es que U!18 vez den-
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tro de nuestra frontera nacional, es objeto de diversif! 

caoi6n, canalizaoi6n, p~esas, pozos y decás técnicas mo­

dernas aplicables para el debido aprovechamiento racio-­

nal de las aguas. 

En el acontecer de la historia, este Río con -

su monoton!a en sus grandes avenidas de orieen pluvio Jl!, 

voso arrastr6 miles y más· miles de millones de metros c!! 

bicos, el preciado: limo con qúe se hizo el Valle bienhe­

chor de loe mexicaleneee 1 pero el pelo no ha de faltar -

en la sopa, y nueeti:-oe prim_oe de Eetadoa·Unidoe le quit!, 

ron ese poder de acarreo impresionante, creando dos gra~ 

des presasi "la Hoover" y."la Imperial" y hoy esa bendi­

ción natural sólo llega de lo que aporta eventualmente -

el Río Gila y uno que otro arroyo. 

La Secretaría de Recursos Hidráulicos al infor -. 
mar de los Distritos de Riego y en especial el de Río -

Colorado, dice: "todos loe aue"ioe de esta altiplanicie -

son muy profundos, presentando en su mayor parte textu-­

ras ligeras que facilitan el desarrollo de las riveras -

agrícolas, así como la pene.traoi6n de las raíces y del· -

agua de riego. Estas condiciones unidas al alto conten! 

do de fertilizantes, hacen de esta Región, una de las Z.2, 

nas agr!colas más ricas del país y comparables a las me­

jores del mundo entero". (5) El origen aludido de estas 

tierras agrícolas ea con.fil'mado. en sus constantes infor-

mes. 
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Ea necesario agregar estos datos geográficos -

. del Valle de Mexic~li que en forma natural lo defienden, 

por ejemplo: la Sierra de los eu.capáh, evita que las co­

rrientes de aire arrasen.y empobrazcan los suelos, ade-­

más el agua escurridiza de la Sierra aludida manda, por 

raz6n natural, pequeñas corrientes subterráneas que son 

extraídas a flote y que unidas a las filtraciones del -

Río Colorado, dan un rendimiento anual de 900,000,000 -

de metros cúbicos extraídos por 620 pozos para irrigar 

50,000 hectáreas. (6). 

4.- SU 1'VOLUCION.~ Otro poco más de histeria oro­

hidrográfica y su evolución, implica la referencia a -­

los primeros grúpos humanos de que se tiene noticia ha­

bitaron ese Valle; pues como siempre, el inicio fue seB_ 

cilio, ya que únicamente se sabe que eembra'ban calaba-­

za, frijol, maíz, trigo, mel6n, sandía, etc •• en peque­

ffa escala, para uso doméstico y eso, en algún terreno -

anexo al Río Colorado. (7), 

Quienes hacían tal cosa, eran los integrantes 

de tribus como la "Dieguina", "Yuma" y, principalmente, 

los Cucapáh" 1 según se refiere por quienes llevaron a -

cabo la expedición y conquista allá durante el año de -

1540,. por los españoles Hernando de Alarcón y Uelchor -

Diaz. 

Ya durante la Colonia, todo i'ué monotonía, P!. 
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s6 la Independencia, la Reforma y, por fin, otro episo- · 

dio más se dá dentro del siglo pas!ldo y principios de -

éste, en donde las Compa~ías Deslindadoras, en especial 

las extranjeras, ha~en a su antojo divisiones vejato- -

rias dando por resultado una incertidumbre en posesio-­

nes, propiedades y titulaciones que hacen imposibles ia. 

versiones serias de cualquier tipo y s6lamente darían -

especulaciones, sin contar con' anterioridad la dolorosa 

eeparaci6n d.e territorio mexicano en 1848. 

Cabe agregar que ?On motivo de tardías trans­

formaciones al Valle de Mexicali, los frecuentes e ine~ 

parados desbordamientos e inundaciones de que era obje­

to el Valle de Mexicali, al no contar con presas como -

hoy del lado norteamericano y que como siempre todo lo 

arrasaban a su paso, resultando así este cuadro poco h~ 

lagU.eño, de origen socioeconómico y natural para que 

con posterioridad, merced a la.mano del hombre, se con­

templara lo que hoy es el dichoso Valle de Mexicali, -­

eminentemente agrícola. Pero no iba a faltar mucho - -

tiempo para que la gesta política y revolucionaria de -

nuestro movimiento diera la pauta a seguir. Sin embargo, 

conviene aunque sea a grandes lineas, reseñar el inicio 

agrícola del Valle, refiriéndonos a una etapa más, y la 

encontramos en el periodo porfiriano, años de 1890 y si 

guientes. 

Hacia estos años, las aguas del mar de Sal ton 
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subieron inexplicablemente, motivo a lo cual, se siguió 

una investigaci6n y se comprobó que se debía al aumento 

del volúmen de las aguas del ·Río Colorado, ésto signif! 
. . 

caba que el Valle de Mexi~ali podía regarse. · 

Carlos Robinson Rockwod así nos lo consigna,­

pues desde las exploraciones norteamericanas de 1854, -

~856, señalaban áreas de tierras :t'értilee en el Valle y 

además quedaban bajo el nivel del Río Colorado, facili­

tando su riego. ·{8). 

Las an~erioree investigaciones netamente nor­

teamericanas, fueron ap~ovP.chadae por sus autores por -

medio de la "Colorado P.iver Irrigation Company", asociá,!'! 

dose con nuestro compatriota, Sr. Guillermo Andrade e ! 
ni~ian los trabajos agrícolas en una área de 350,000 he.!!, 

táreas que incluían naturalmente las servidumbres del p~ 

so de aguas en los terrenos de nuestro compatriota y, -

sin más trámite se hicieron loe arreglós materiales al.! 

fecto, incluyendo el reacondicionamiento del cauce al Río 

.t\1.amo. 

Esta actividad muy en desacuerdo con los cáno­

nes del de~echo, iban encaminadas a provocar situaciones 

de hecho que nuestras ~utoridadea no aceptaron y por - -

ello hubo tolerancias, pues no íbamos a caer en un nuevo 

"Gadsden Purchase", pues ya poateriormente se con:t'irma-­

ron nuestras sospechas por boca del presidente lranklin 

Delano·Roosevelt al decir: "Baja California es solamente 

un lujo para México, pero para nosotros (EE.tiu.), es una 

necesidad". 
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Se tiene por sabido ·que empezando el sislo en 

abril, se iniciaron los'.trabajoe en el Valle de Mexica-
' li, para establecer el sistema de riego y que el 17 de 

mayo de 19041 el Secretario de Agricultura y Fomento, -

oomo representante del Ejecutivo de la República, Gral. 

Y.anuel González Cose!o y el Lic. Ignacio Sepdlveda, co-· 

mo apoderado de la "Sociedad de Irrigaci6n y Terrenos -

de :Baja California", S. A., cel.ebran contrato para que 

se conduzca agua que riegue .el Valle de Mexicali; como 

dato hist6rico de esta reseña anotamos las ll.00 horas 

del 14 de mayo de 1901 como feoha de inicio al. control 

de las primeras aguas del Río Colorado que regaron el -

Valle de Mexicali 1 B~ C. 

Después, la prosperidad del Valle de Mexioali 

no se hace esperar, merced a la multiplicaci6n y diver­

sifi.caci6n de los canales y todo ~llo a favor de la - -

~The Colorado River Land Co". Este enorme latifundio -

estaba favorecido por nuestras leyes da colonización, -

como muchos otros esparcidos en toda la Repdblica, que 

hubo de corregir posteriormente, pero .en vía de mien- -

tras la agricultura en pequeña escala se hace hasta - -

1912 1 en que la voracidad de los ex·l;ranjeros se dá a -

ver con el cultivo del algod6n • 

.. Si hemos de 'explicarnos coherentemente estos 

hechos desfavorables a M6xico, debemos hurgar nuestra -

Legisluci6n de entonces que hacía favorable tal estado 

de cosas y, en especial, las leyes de colonización que 

creaban las Compañías Deslindadoras. Sirva de ejemplo 
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lo siguiente: "···· en donde las actividades de las Co¡a 

paffíaa Deslindadoras alc~nzaron proporciones verdadera­

mente esca~dalosaa, fué en la Baja California." El Se-­

ftor Ing. Luis Hijar y Haro, a!iz:na a este respecto: 

• ••• y si como decimos loe Estados, todos cual más cual 

menos fueron macheteados por la salvadora idea de los -

deslindes de baldíos, en Baja California el macheteo -­

fué completo; de cabo a rabo y de mar a mar, así como -

en las Islas de sus litorales". 

"LI!- extensi6n peninsular, agrega, de algo más 

de 150,000 ldl6metros cuadrados, fué, por loe años de -

1854 a ·1859, concesionada a Jecker, Torre y Cía, para 

que la deslindaran y colonizaran, percibiendo en cambio 

una tercera parte de la superficie deslindada y la pre­

" ferencia de adquirir el resto por compra de bonos, si -

4!1 gobierno ac.ordaba su enajenación" (9). 

Como se ve, nuestro actual Estado 29 y el Te-­

rritori-o Sur de la Baja California eran posesiones de -

extranjeros y todavía, como si la historia hubiera sido 

benigna con nuestro pasado, la política del Ejecutivo -

porfirista no cambi6 de línea en la enajenación de nue.!'l. 

tras tierni"B. 
. . 

'El estoicismo de nuestro pueblo estaba llegan-

do a. su lími'te y se fué levantando poco a poco una ola 

de rumorea tendientes a fustigar esa nefasta actitud ~ 

bernamental y aunque la respuesta oficial a los rumores 
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se hizo por ros medios de difusión conocidos, no hubo S! 

tisfacción al descontento :¡ por extraña coinci·iencia con 

los intereses populares mexicanos, el gobierno norteame­

ricano no se inmutó al cancelarse las concesiones aludi­

das a los ciudadanóa norteamericanos. Y a este suceso -

cabe otro comentario de consecuencias altamente benignas 

en el destino da nuestro Valle de Mexicali 1 B. o. Imai!. 

nemos de momento ~l haberse colonizado y vendido l~ Baja 

California a esos extranjeroa,·¿quién loa habría desalo­

jado de ese girón de nuestra Patria? ¿Quién duda la pos­

tura de un nuevo Austin en.la Baja California? 

Gracia.e a circunstancias históricas, el probl!, 

ma que desde entonces se le advirtió a través de l~ opi­

nión pública al Gral. Porfirio Díaz y que hoy contempla­

mos aún estupefactos su recuerio; las Comp~ñiae ~slind! 

doras y Colonizadoras al no poder cumplir sus obligacio­

nes se dieron por rescindidos. los contratos celeb,ados. 

Y al no trascender el susto .más que'. a me-rae especulacio.:.­

nes, lo cierto es que nuestro ·ralle de Mexicali fué ob-

jeto de un i:(lllleneo latifundio de la "Colorado River 

Land Company" que lo aprovechó íntegramente ofreciéndo­

lo en arrendamiento y aparcería en forma internacional, 

pues lo mismo fué aceptado por japoneses, norteamerica­

nos, mexicanos y, sobre todo, chinos que más fueron los 

que se dieron a conocer .• 

"Epoca hubo en ::¡,ue el, 'Valle de Mexicali, po­

blado de asiáticos, pareció h1ber alcanzado su punto de 
l.' 

saturación, a tal grUó ,1u.e/lus mexicanos no encentra--_., 

' ,1, 
1, 

/; 
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ban cabida en su propia casa. El trabajo en el campo se 

hacia por los· "Coo~ies" al servicio de las empresas o 

agricultora~ chinos dedicados al. algodón que era un man~ 

cultivo y un monopolio. .No fue sino hasta que los caro-­

pos algodoneros llegaron a crecer tanto, que hubo d.e ne­

cesitarse el alquiler de trabajadores mexicanos par-a el 

desahije, cuando éstos, los mexicanos, empezaron a infi,h 

trarse en gran número en n~estros campos, por lo menos -

por temporadas.· Pero los mexicanos son entonces en el -

Valle de. Mexicali, como sus hermanos en la Alta Califor­

nia, mejores trabajadores trashwnantes, "los zíngaros :ie 

los cultivos y de ha pizcas". Judíos er:rantes los lla­

ma Magaña Mejia·,· quien asegura que los mexicanos s6lo p~ 

dían vivir en tiendas a lo largo de los campos lJOr temor 

de que se establecieran en ellos y fincaran sus casas. -

Todavía a mediados de 1939, cuando ya se admitfa a nues­

tros compatriotas como aparceros y arrendatarios de la -

11 Colorad.o !'l.iver Land Company", el señor ingeniero César 

Acevedo escribía a la agencia general de la Secretaría -

General de Agricultura en Tijuana, refiriéndose a la ci­

tada Colora'd.o P.iver: "La Compu=:ía desalo j1 a los ocupan­

tes (mexica'nos) cuando le da en gana y el campesino no, -

se siente dueño y seguro de la tierra". Agrega Acevedo 

que la misma ComFa!'iÍ.a "les prohibe fincar toda clase de 

casas, advirtiéndoles que, de hacerlo, las mejoras que-

darán a favor de la Compañía" "Fu.era de la vida ut 

bana de Mexicali y la "pueblerina" de los algodono~, los 
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mexicanos no habían podido vivir en poblados, ni si­

quiera en conglomerados excepcionales y minúsculos, 

sino hasta que ae crearon la:i primeras colonias agri 

colas por el coronel Esteban Cantú. Años más tard~, 

fueron apareciendo las colonias·11amadaa "federales" 

y las formadas por el Gobierno del ~erritorio ••••• 

Más recientemente ;se establecieron las colonias de -

la "Colorado River Land Company". (10) 
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O A P I T U.L O I I. 

EL SISTEMA EJ!DAL -EN MEXICALI. 

l.- ANTECEDENTES-

El antecedente inmediato del ejido en Mexicali, B. c., 
lo ea otra inetituci6n agrariai La Colonización, co~ pro-­

fundas raíces en el derecho pr&colonial y el colonial, .,.. 

que históricamente loe pueblos indígenas eran eminentemen­

te agrícolas y deepu6s, durante la colonia la principal ª.2. 

tividad de nuestros aborígenes'sigue siendo la agricultura 

y, ea aquí, en la colonia, dqnde nace al lado de otras in.! 

tituciones como el :túndo legal, .los propios, tierras del'!. 

partimiento y ejido de bosques, aguas, pastos ~ monte•. P,! 

ro, solamente a partir del artículo 27 Constitucional se -

acepta la propiedad agrícola de los pueblos con las inati­

tuoiones s tierras de labor y ejidos propiamente dichos. Y 

la propiedad ejidal ha sido protegida con los atributos de 

inalienable, imprescriptible e inembargable. Como se Te e!.· 

te nuevo 1 actual concepto del ejido se· tu6 formando de -

acuerdo con la mentalidad indígena, pero antes tuvo su pe-· 

regrinar con la colonizaci6n que como antes dijimos; su d,! 

tinici6n acepta un sentido lato •ocupaci6n de un lugar de­

terminado, por un grupo social, con el objeto de estable--

. car una verdadera comunidad local• y en sentido estricto -

•el movimiento de personas 1 familias hacia un lugar pre-­

viamente determinado, c:on objeto de establecer. en 61 una -

oolllllllidad local• (l). 
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2.- CU.UID.lDF..S Di LA. PROPIEDAD BJIDAL. 

Si por ejido se puede afirmar a la ligera que es u~ conjuu.­

. to de parcelas, bien pronto tendremos que advertir cualidades ju­

' ridica• para que nos veáaoa obligados a dar un concepto mas deta­

.llado. 

Pues en pr~ncipio el ljido debe.ser concebido como una ina­

tituci6n aociojur!dica, una unidad verteneciente a Wl nicleo de -

poblaci6n Hgún nuestra legi•lación. agraria que.comprende tierra• 

de labor, montea, pastoJ,.capitalea, bienes sellifijos, 1 muebles • 

.. pues aegÚD nuestro 06digo Agrario vigente una fOl'lla de -

propiedad territorial que lo conatit117e las tierras 1 aguas con -

que •e dotan o rea~it1J19 a un núcleo de poblaci6n. 

Y e•te Ejido que conforme nue•tra legislaci6n conatitucio-­

nal forma parte de todos lo•·recurso• naturales (tierras 1 aguas) 

pertenecen • originariamente• a la N~ci6n de abi que al dotarse -

o restituirse a lo• particulares ejidatarios dicha tranaaiaión -­

sea precaria, contdb117endo a que dicha propiedad territorial con­

vertida en ejido caabie au naturaleaa jurídica o sea de caracter 

•sw. generia•. 

3.- PIBSOIU.LIDA.D U IL BJIDO. 

Lo especial de esta propiedad entendida coao Wl todo osten­

ta por •u naturales& • SUi generta• tres personas que enW1eradaa 

decr.Cienteaent~ son: La laci6n, el ndcleo de poblac16n 1 el eji­

datario. ~aaas qüe tienen sus reapectiTO• derechos; la laci6n --

por cuanto conatitucionalaente ordena que •La propiedad de las -­

tierras 1.aguaa coÍlprendida• dentro de loa liaites del territorio 

nacional, corrHponde origiaariaaente a la naci6n ••• •. H decir 

de propiedad originaria. 

Lo• núcleo• de poblaci6n, taabi'n por m&Dlla~o conatitucio--



nal quede hecho o por derecho guarden el estado comunal podr&n -

tener en propiedad bienes raíces ea decir, la propiedad primaria 

titular del Ejido dando su caracter sui generis por cuanto la 

propiedad, posesiones, usufructo es ejercido por el núcleo·de po­

blaci6n, o dicho de otrQ •o.do "tendrán capacidad para die!rutar -

en coadn, laa ti~rraa, bosques, o a~s que les pertenezca ••• •. 

Y loa ljidatarios a quienes también constitucionalmente ee 

les dotará una auperticie o unidad individual no menor de 10 bec­

tariaa de terreno de r~~go o buaedad. 

latos bienes ejidalee adjudicados en lo individual !oraan -

lo que conoceaos coao parcelas, aas cabe adTertir que el lúcleo -

de ,poblaci6n ae~rá siendo propietaria 1 poeeedor de loa bienes 

comunales de acuerdo con el C6digo Agrario en su articulo 130. 

Un n6aero limitado por cierto de derechos ahonda a contra.._ 

rio senau lo antes aludido, 1 as! por ejemplo se lea taculta para 

que dispongan por herencia loa derechos que adquieran en el nú--­

cle o de· poblaci6n, mas si se incurre en la violaci6n de algunos -

-preceptolli'de la l~gislaci6n agraria, la aanci6n es privareele de 

esos derechos 1 por consiguiente la tierra vuelve al Núcleo de 1~ 

blaci6n.· 

lata parcela, producto histórico de la evolución sociojur! 

dica, bacia mejores metas por lograr para el caapesinado, podemos 

considerarla como principal conatitUJente del PATRIIOllIO ejidal -

que conteapluoa···en el cupo. 

Los pilares de nuestra econoa!a agricola lo conatit~en el 

ejido 1 la propiedad indiTidual, b'8ico en nuestro derec'o agra­

rio que conatit~e 1a un sano equilibrio. 
' 

:In la lucha por aantener loa ejidatarios esta tenencia t! 
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rritorial llamada ejido, se evoluciona en torma a!ectiva al'lloni-­

zando los intereses tripartitas existentes en la personalidad del 

ejido, o sean los intereses de la Naci6n, de los 16cleos de pobl! . . 
ci6n 1 de los ljidatarios particularmente considerados. 
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4,- A11T:S03DF:ilT~ SOCIO-JU"2IDIC0!3 DEL VALLE DE L!EXICALI, B.C. 

El 6 de noviembre de 1929, el ejecutivo federal prccla~a su -

inquebrantabls prop6sito de colonizar ~l Valle de Mexicsli, mas -­

tal declaraci6n no intimid6 a los accionistas de la mcolorado Ri-­

ver", motivo por lo cual oc hubo mayor trascendancia al respecto. 

En 1930 un grupo de campesinos elevaron una solicitud pidien­

do se les otorgara tierras ~jida1es de la "Colorado Ri•rer", mas ,al 

insistir fueron encarcelados por el "delito de disolución social"-

1 mas tarde se les mandó a lao Islas Marias, gobernada por ese en­

tonces el Territorio de la Baja Cal.itoroia, el Coronel Jos' María 

Tapia que al correr de los años lo &ocontramos de Senador de la -­

República, hacia el año de 196?.. 

36 

Habiendo sido electo por las mayorías revolucionarias de nue~ 

tro País, para desempeñar la primera ma~ i.stra tuz·a, el Gral. Lázaro 

Cárdenas, tuvo como principal objetivo acelerar la etapa agraria,­

de la distribución de tierras a les cam~esinos, tr~duciéndose en -

nuestra Baja California en un intento mas de ü.egochr- los terrenos 

de la "Colorado River" y 1ue obligó a los accionistas a que coloni 

i:aran solamente con mexicanos el enorme latHundio de 350 000 hec­

tareas ¡ ¡para al efecto el 14 de ab~il de 1936 se ti~mo uo contr! 

to entre la Secretaría de Agricultura y Fomento ¡ la 'tolerado Ri-­

ver Land Co." declarándose por parte de la Secretaria que era ---­

"prop6sito del Ejecutivo Federal •••• la colonización de toda la R~ 

pública ¡ particularmente del Territorio Norte de la Baja Califor­

nia, con campesinos mexicanos", y por su parte la Colorado River, 

se compromet~ a fraccionar, d6slindar, colonizar y enajenar exclu­

sivamente a familias mexicanas, la totalidad de sus terrenos auaaep 

tibles de aprovechamient~ agrícola ganadero, concediéndose un pla­

zo máximo de 20 años. Pero esta buena té del Gobierno Cardenista -

para dar tiempo suficiente a la"Colorado Biver'de cuaplir lo pact•do 
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sucumbió ante las apreoiantes necesid3des ejidales de los campesi-

nos, y as1 el Ejecutivo Federal en septiembre de ese mismo año ma­

nifiesta su deseo de realizar en la B1ja California un amplio pro­

grama de repoblaci6n con elementos.variados de todo nuestro Pais -

pero que por su vecindad con los estados del Norte de la República 

fueron estos los que llenaron el requisito de repoblación, y que -

existian organizados en comit~s agrarios como por ejemplo los den~ 

minados "Miguel Hidalgo", "Guadalupe Victoria'1 , Francisco Javier -

Mina", "Melchor Ocampo", etc., etc. 

La inminente toma de posesión violenta del lacifundio aludido 

por los campesinos, tuvo un intento de retención y casi de confor­

mación por parte de las autoridades locales accediéndose a repar-­

tir solamente 500 héctareas poro, percat!ndose lo prometido como -

una burla a las legitimas pretenciones de los campesinos, dicha -­

proposición conformista fué el incidente que rebasó la paciencia; 

y se acord6 realizar lo 11ue ya hiatoricamente se conoce como "Asa!, 

to a las Tierras", hecho que se consumó el 27 de enero de 1937, -­

asi nos lo consigna Salazar Ruvirosa en su Cronologia de Baja Cal! 

fornia. 

Y sigue diciendo m!s adelante que ante tales determinaciones 

se enviaron telegramas, al C, Presidente de la República, al C. J! 

!e del Departamento Agrario, al Secretario de Agricultura y Fomen­

to, a la Confederación Nacional Campesina y a las Centrales Obre-­

ras pidiendo todo el apoyo necesario. 

La violencia de la "Colorado River'' auxilada por las autori-­

dades locales, babria arrojado un saldo.numeroso de muertos y agi­

tación sociopolitica violenta de no haber intervenido el C. Presi­

dente de la República por medio de los organismos adecuados cita-­

dos y la consigna bAsica de llegar a un acuerdo satisfactorio para 

las clases campesinas. 
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De ahi que con la prontitud del caso requerido hicieron acto 

de presencia en el Valle de ~exicali todo el personal necesario -

experto en estos menesteres para que se recibieran las sollcitu-­

d·es, se instaurasen y sustanciasen expedientes agrarios y en fin 

soluciona.r todo tipo de dificultades agrarias que sobre la marcha 

se suscitasen. 

Agotadora tare·a tué la llevada a cabo por estos peri tos en -

legislación agraria que perdur6 hasta mediados del año 193? en -­

que la dotaci6n agraria alcanz6 la suma de 140 000 hectáreas que 

integraron 44 núcleos de pcsblaci6n. 

Naturalmente que en !o.l'.'llla t6cita habia manifestado el Bjec~. 

tivo lederal au voluntad de suspender sus obligaciones con la "C2 

lorado River Land CO;" contraidas el 14 de abril de 1936, pero ~ 

ra darle mas !ormalidad juridica al hecho histórico mencionado, -

el conducto oticial del Ejecutivo o aea la Secretaria de Agricul­

tura 1 Pomento notitica oticialmente su proceder el 4 de junio de 

193?. 

El Ejecutivo Federal ante la idea de posibles acontecimien-­

tos !uturos semejantes en igualdad de circunstan~ias gir6 6rdenes 

a la Nacional Financiera, a erecto de que negociara la tierra que 

aún quedaba a la "Colorado River", llevándose a cabo tal arreglo 

el 12 de agosto de 193?. 

Y todavia mas otra dependencia del Ejecutivo Federal, la S,! 

cretaria de Agricultura ¡ Ganaderia complet6 la tarea a través -

de la Comisión Naci.onal de Colonizaci6n celebrando contrato con 

la sucesora de la "C.olorado River Land Co." que ¡a para entonces 

era la "Com.piañia Kexicana de Terrenos del Río Colorado, S. A:..", 

a electo de que ae encargaran de colonizar en un intento maa, -­

·las tierras aún despobladas. 

Ello implicaba además la idea de facilitar titulos de pr~ 

dad a todos los nuevos agricultores y asi garantizar en de!injtj,va 



el arraigo de nuestros compatriotas en ese girón de nuestra 

Patria expuesto durante mucho tiempo en manos extranjeras. 

Rebasados estos inconvenientes en la historia de nues­

tro Valle de Mexicali, hoy loa problemas del misma son de -

carácter demográfico y de monocultivo que deben resolverse 

con las reoomendaoionea que di6 ·la o.N.U. a traváa d~l Con­

sejo Eoon6mioo y Social en su Reeoluci6n 370 (XIII), el 7 -

de septiembre de 1951, diversificando nuestros cultivos e--

. industrializando la semilla del a1god6n 1 aua productos, -­

por ejemplo. 
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5.- CLASIFICACION DE LA COLONIZACION. 

Segfin sea el punto de vista se le puede clasificar en 

interior coao el "colonizar quiere decir establecer o ror­

aar colonias en un pais o sea nácleos de poblaci6n que se 

asientan sobre determinadas partes del Territorio de una 

laci6n, con el doble prop6sito de explotar las riquezas 

naturales, cultivando las tierras de un modo mAs intenso -

que hasta entonces empleado y mejorar la vida de los pro-­

pios colonos" (2), o también se le puede clasificar er; ex­

terior como "el establecimiento fundado por los ciudadanos 

de un pais !uera de los lWtes actuales de su patria", ª! 

g(tn Chailli 1 a6n podria citarse una tercera forma: la co­

lonizaci6n por inmi.graci6n que consiste en el "movimiento 

de individuos 1 familias hacia el territorio de un país -­

que los invita 1 acepta, con el objeto de establecer una o 

varias coc:iunidades locales", (3), 

Bien podria clasificarse en otras dos más, atendiendo 

a la voluntad del individuo, en este caso el colono y asi 

diríamos: colonizaci6n voluntaria y colonizaci6n obligato­

ria (4), 

luestra derogada Ley Federal de Colonizaci6n de 30 de 

diciembre de 1946 acept6.hasta el 31 de diciembre de 1962, 

dos sistémas de colonizaci6n; La colonizaci6n oficial 7 la 
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Colonizaci6n privada. 

La oficial, como su nombre .lo indica, se llevaba a 

cabo por el Gobierno 1 en facultad derivada del articu-· 

lo 27 Constitucional, a!ectaba tierras de propiedad pr! 

vada o tierras nacionales. (5) 

Y la otra forma de colonizaci6n, la privada, como -
( 

es obvio, se e!ectuaba por los particulares, según dedu~ 

ciones del articulo 13 de la Ley·derogada. 

, El Valle de Mexicali, B. c., 7a que lo dijimos, se 

permiti6 a loe particulares colonizarlo, en este caso -

!ue la multicitada "Colorado River Land Comp&Icy'" 1 tam­

bi6n hemos dicho que el no cumplir satisfactoriamente -

las cllusulas del contrato al.estar dando preferencia -

en las labores a los extranjeros-norteamericanos, japo­

neses y chinos- nuestras autoridades correspondientes 

tuvieron que rescindir.los contratos y en forma oficial 

se !u6 colonizando !ederativamente nuestro Valle de Me­

xicali, ya que por facultades expresas del articulo 27 

Constitucional, !racci6n X, podia hacerse. 
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En la historia colonizadora d.e nuestro 'Talle de ~:exicali, no -

está por demás repasar los ·escollos sececionistas a que estuvo ex -

puesta. 
6. -OTlUcl co:::sI:u::..'UCIONE.3 SOBRE EL .3JIDO. 

Uno de los tipos de tenencia de la -: :!.erra emanado del articulo 

27 Constitucional, es el ejido, que debe entender.se como "la exten­

sión total de tierra con la que es dotado un núcleo de poblaci6n"(6) 

Esta posesi6n de' tierra que se dá a ~n núcleo de poblaci6n PU! 

de comprender junto con la tierra, aguas, bosques y otros bienes -­

que el Estado entrega al núcleo de población campesina que lo soli­

cita para que sea explotado en forma directa de acuerdo con los 

enunciados legales. 

"Los derechos que sobre bienes agrarios adquieran los núcleos 

de población serán inaiienables, imprescriptibles, inembargables, e 

instransmisibles y, por tanto, no podrán en ningún caso ni en forma 

alguna enajenarse, cederse, transmitirse, arrendarse, hipotecarse o 

gravarse en todo o en par.te, siendo inexistentes las operaciones, -

actos o contratos que se hayan ejecutado o que se pretendan llevar 

a cabo en contravención de este precepto" (7). Como se ve este rég!, 

men de derecho a que está sometido el ejido es terminante y especi­

fico y no dudamos que participe de los caracteres atribuibles a la 

propiedad "ori¡;ina.ria" de la nación según el articulo 27 Consti tu-­

cional en uno de sus párrafos, •• " eu los casos a ;ue se refieren los 

dos párrafos anteriores, el dominio de la Nación es inalienable e -

imprescriptible ••• ". 

Cabe preguntar ·s·i el actual ejido tiene rasgos que lo semejan 

o distingan con el ejido de la 0olonia y obvia en su respuestat ya 

que el paso dei tiempo y las circUJlstancias en toda evolución ins­

titucional deja marcadas huellas asi el ejido como propiedad de tipo 

colectivo se di6 al lado de la Dehesa "El ejido español era un so-­

lar situado a la salida del pueblo, que no se labra, ni planta, de~ 

tinado al solaz de la comunidad y se conoci6 desde hace much.9s siglos• 

::Je cr00 con carácter comunal e inajenable.La dehesa en España era 
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el lugar a donde se llevaba a pastar el ganado, ••• eran dos insti­

tuciones distintas que quisieron introducirse en la Nueva España¡ 

... " (8). 

"El Ejido se ubicaba a la salida del pueblo, era de uso y di!;l 

frute comunal, y inajenable e imprescriptible; tenia como exten-­

si6n la de una legua cuadrada en la liueva España •••• ¡ en la Sueva 

España el ejido, sobre todo el de un poblado indigena, tenia como 

finalidad que los indios pudieran tener.ahi sus ganados sin que -

se revolvieran con otros de españoles" (9) 

Como se ve el ejido de antes y el de hoy, el atributo de ser 

comunal, inalienable, e imp~escriptible, lo han compartido cons--

tantemente. 

Sin embargo, para un mejor aprovechamiento se permite la par~ 

celaci6n derivada del articulo 27 constitucional "La superficie o 

unidad individual de dotación no deberá ser en lo sucesivo menor -

de diez hectáreas de terreno de riego o a falta de ellos, da sus -

equivalentes en otras clases de tierras, ••• " (10) 

Esta propiedad ejidal "sui generis" como tada la que eman6 -­

del !léxico Revolucionario es usufructuada hasta que aparece un mo­

tivo de interés público que la interrumpe. 

El EJido¡ pilar de nuestra economia agrícola, merced a la Re­

forma Agraria Integral satisface postulados econ6micoa, 30c~ales y 

politicos al crear auténticos trabajadores del campo que i.¡ss.c la -

tierra como un verdodero instrumento de trabajo, implact?.ndo la --
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parcela escolar, zona de urbanización, tierras de rie¡;o, c=~'ii tos 

oportunos y técnicas modernas, tenemos en fin un sistema juridico -

bien definido de tenencia de la tierra que permite incluso al ser­

deficiente o insuficiente la dotación ejidal para cumplir los pos­

tulados arriba indicados permitiéndose una ampliación sobre tierras 

afectables. 



Nuestro pa1s, al igual que los dem6.s, al padecer 

la explosión demogr~ica se ha ido enfrentando con 

problemas de sobrepoblaci6n ejidal., con derechos a 

salvo, por la isuficiencia que hay incluso ya mate 

rial para satisfacer las demandas; y a guisa de ejem­

plo, están las siguien'tes entidades fed.era_tivas1 J!ls­

tado de Morelos, Tlaxcala, Colima, Aguasealientes, -­

Distrito Federal, etc. etc •. 

Claro que no han faltado soluciones a las que de 

sistematizarlas se augura poco éxito, aunque ya de h!, 

cho se practique el minifundio, que no admite técnic! 

mente una explotación racional. 

Sin embargo, cabe apuntar que· actualmente se es­

ta dando el viraje de nuestra Reforma Agraria, hacia­

la industrialización del campo utilizando la sobre po­

blación compesina que no tiene el valor de ellligrar 

a lugares donde podria satisfacer ampliamente sus 
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necesidades ocupacionales y por ende de subsistencia decorosa. 

De ahi que ese exceso de campesinos sea utilizado como fuer­

za de trabajo rural que llenaran los nuevos centros de trabajo y 

p~oducci6n procesando los productos agropecuarios. 

El problema en nuestro Valle de Mexicali presenta especiales 

caracteristicas ya que deseando todos los campesinos obtener -­

los altos.rendimientos por hectarea del oro blanco, se resisten: 

lQ A diversificar la agricultura en virtud de ser menos remuner~ 

tiToa 1 2Q .11 no existir tierras fbrtiles que repartir, prefie-­

ren los campesinos permanecer con derechos a salvo sin actividad 

especifica y que estimativamente podemos enunciar a esa fuerza -

de trabajo marginal en nuestro Valle de Kexicali 1 en cifras ao-­

•eradas aproximadamente 200 000; que a su vez aumentan las nece­

sidades de todo tipo y que provocan vicios y deformaciones en -­

cuanto al desarrollo de los trabajos agricolas. 
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Por lo tanto se impone resolver el problema tecnificando y. -

explotando con intensid~d el campo, creando fuentes de trabajo, en 

el medio industrial para que se db cabida a toda la poblaci6n -

campesina, que se ha estancado al no participar con el progreso 

nacional por no tener tierras adecuadas que ex¡ilotar. 

Sabido es también que para fortuna de nuestro problema demo­

gr~!ico mexicalense, nuestro monocultivo, que aunado a la produ~ 

ci6n nacional suma aproximadam~nte 2 000 000 de pacas solo util! 

zamos un '<Yi' aproximadamente de nuestra producción; que es util! 

zada para satisfacer nuest:u demanda nacional, con lo cual nos -

convertimos en el segi1~~0 exportador mundial de dicho producto -

agricola. 

Ante la perspectiva de poner un hasta aqui a los problemas -

de nuestros 200 000 ruexicalanses sobrantes¡ es conveniente supr! 

mir paulatinamente la exportaci6n1 para volcarla racionalmente -
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en los complejos induatr~alas qludidos. Ya que la semilla del al­

god6n ¡ sus productos tienen 10 000 usos conocidos, de ahi que es 

indebido seguir tolerando ese caos' econ6mico entre nuestros mexica 

lenses marginados. 

He aqui el siguiente cuadr·o sinoptico que ilustra a.mpliamea-­

te los anteriores conceptos& 



HILAZAS-----------------M.?Cheros y p.1bilos 
Cnrdonet. 

AUJOOON ABSORDENTE---i 
Anfculos médlcob 
Artículos para IXL:b1•rí1 y belleza 
Artrculos para lmpr '\IJ. 

C•Jcrc.;1.g 
Alfomuras 
Tnp~aJores 

ColchOncs 
GUATA 
ENTREFORROS;---------------
MATERIAL PARA FABRICAR f1ELTROS Tapicería de mucbll's 

T:iplceríadt' automÓ\'iks 
Colchas 
Cobertores 
CoJlnes 
Almohadas 
Ju~etes 

SU-S PRODUCTOS! 
ACeltc refinado 

Aceite dl! ,·erano (am.ulllol 
Mantl'r.a 
Mug•trtna 
01 ros productos umwst1l1le~ 
.tabOn 
Pro<luctosquím1cos 
Otro& produl'lllS no rom~siihlc>s 
,\.rl!ilP.!i hlrltu~'.t'llJ.dü!t 

ln¡;rHhrntl:'s p;1ra ¡i.uuhc::i.c!On 
Aceite p.ira cocma.r 
,\ce1t~r1.:me&a . 
Po~ln's con~1dados .1. lt.i;;t> de aceite de al¡!odón 
M.111h•i:a n~~t:tal 
Marr,;irina -

sustlt1J10dcl acr1lí' de oliva 
,\Ct•lll' t!l.'Sl)(illrllldO 
,\Cl!llt" dt•¡,1xlur!i .. do 1ulanqul'ado1 
EmJls1Un Var.1. aso 01tdirn 
cosme.t11·os 
ACl'llt! prl.'ns:ut:l •ll frío 

,\Ct'llt>d+' mnernn 
Estrartna 

Att'lterie m11sa 
,\1·e11t· p.ira con::ien·J.r \ll!vas 
,\tt'Jh' p.tr.1 cQnserrar sardina!> 
,\l'l!ttP de 1n11l!rr¡o (hla.ncoJ 

• 
Sedimentos (rrs1duo scml·s~\ldrll 

{)litt!r¡tentc 
Jabón 
Sed.1mP11to:> acidulados o (trasa nt.>,ira 

Glil'l•rtna·nltr~llcerma 
\l'idO!l¡IT.lSóJS 

Esteann.t 
,\c1dos ¡!ra!'u& destilados 

.\r1do oleico 
J.¡!w'in 
l)t"'tf':'gentt> 
A.tícu\os para.illat:inar 

Deter~enlt 
J;¡Jiojr, 
\'ela.s dc ic1d•1 e&tt'irtro 
llt!SUl,\dl.-:1Cl'l1t'dCJ.l¡:L'dÓU 

'.\btPrialcsp;lratPrhus 
LJ11olt•:.1ms 
'.\IJlHl.alesa1sla.ntes 
Hule 
tmpt'rmealiillunt~·s 
ffa.,;ednpintura.s 
l>LS''f)S fllno¡.'.r.iliCIJS 
Cueru .1rttHclal 

'.\l.1t.•rt.ilp.1ra1a1un!rfa 
Ar1fruhlsenC'Jadl.'rn.1.:a.m 

CELULOSA--R-.-,.-."-i;rac-,-,,-to---------Pl-is-tt-,o-s:',-,-lul_os_•-----~i-tc-o-'<-·lu-lo-s.-1----P...,.1~-,-,-------E-.t~,.rl'.!ld1•n:lulusa 
Hilados y tejidos pa.r<l ropa ,\cttoito y hutlrato L;n'al' y e<;m,\Jte~ P.1pd flnn para escribir AC•'ntcil p.ir.1. l'':il''~~ar 
llllado<; y tejidos p:ira Interiores Cuero .irtUiclal Pl.istlrns P.ipel .1bsorbente A:1ma

1

s t•mulstunJUles 
Hilados y tejidos lndustrlah!$. lmpermeatn\11ante Enluruio p.ira tda.., Papel a1sl.intl' Enlucido .l pruPba de 11ras;. 

Pe\!cula.s foto1tfállcas Explo!>1•:11~ P.1.pl.'I dP ~-ulcan1zar Enl1Jc1do para papl'l 
B.irntces · Cr·\u!:.11 ¡\dhPFh·o" 

OTRO-----
Cajas para .i.cum,dólCion!s 
Llnoleums 

Celuloide 
Colodlon 

!W.teria rnlor;inti' 
RAmNOLmA--------~---------.--------------------. 

fertt\11ante .\limmtos 
Vacunos 
An•s 

llarln."l 
Pao 
Pastel 
Galletas 

COMDUSTIBLE-------~-------~ 
Potasa .\cetona 

ALIMENTOS 

FERTIUZ,\NTES 

FIORA 

UTENSILIOS OOMESTICOS 

Base para cqilosJvoa Celulosa 
Usada lo m'sm'l que la borra. 

SALVADO 

EllPAQUES 

• ·• Equmus 
C1!rdoo; y 
Q\·lnus 

M.i.terla pr1m.1. p:i.ra papel 
Artfculos de papel prensado 

Papel !leca.nte 

.',··:: 
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9.-RESOLUCION }70 (XIII) DEL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL 0, .N, U. 

Bo podemos omitir la guia que nos ha inspirado el marco teó­

rico que nos ofrece la RESOLUCION }70 (XIII) DEL CONSEJO ECONOMI­

CO Y SOCIAL O.N.U. 7 de septiembre de 1951, para que se nos ocurra 

hacer pr!ctico este postulado de industrializax: la' semilla de al­

godón 1 sus productos¡ pues no debemos desatender los problemas -. . 
social 7 económico del agro, ya que al ponbrsenos en alerta sobre 

loa detecto• de estructura agraria que impide el desarrollo eco-­

nómico, se señal811 al mismo tiempo varias recomendaciones 7 peti­

ciones necesarias en toda reforma agraria, para facilitar el de­

sarrollo econ6mico. · 

K6xico, pais con Un indice de crecimiento de población ~e -

,.5~ o sea de los mayores del mundo donde el m~s del 85% de la -

gente vive en menos del 1~ del &rea, donde el crecimiento urba­

no ·se efectúa en un nÍlmero reducido de ciudadanos, necesita ante 

el exceso de poblaci6n'diversi!icar las actividades y crear in-­

dustriae rurales, que en última instancia aseguran el progreso. 

arm6nico que no incluya contrastes materiales y espirituales •. 

Algunas otras orientaciones de la RESCLUCION }70 (XIII) DEL 

CONSEJO ECONOJIICO Y SOCIAL O.N.U., son garantizar la posesi6n·de 

las tierras, convertir las parcelas rústicas en explotaciones -

agricolas, oportunidad de llegar a ser propietario de la tierra, 

reagrupar las parcelas dispersas, incrementar los crbditos agri­

colas, fomentar cooperativas para el cultivo y comercializaci6n, 

implicando naturalniente elaboraciones agricolas. Enseñar al agr! 

cultor los ~spectos'tlcnicos de_la vida agr1cola 7 rural; por tg 

do lo cual, podemos concluir favorablemente para nuestro agro •! 

xicano lo siguiente; 

l.- Se debe crear mano de obra permanentemente para loa cae 

pesinos: 

2.-Es necesario garantizar la comercialización de la indus-

l 
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tria agropecuaria. 

3.-Ha¡ que superar los m6todos de trabajo que permiten incr! 

mentar el proceso de iad.ustrializaci6n de Kbico, a fin de col'18o­

lidar la independencia eco.n611ica que necesitamos para depender,c! 

da vez aenoe de !actores negativos; que muchae ~ecés tienen su -­

origen en el extranjero. 

~.-.Adecuado mercado interno.7 externo de loa productos. 

5--~ores diaponibilidadea de cridito que permiten u.na au­

peraci6n constante en la proclucci6n. 

G.-Desarrollar obras de infraestructura que contrib~an a -

consolidar loa complejos industriales. 

1.-t en !iD. construir adecuadamente las bases definitivas 

de la libertad econ611lica del pueblo. 

Podemo• agregar todavia a~ coao b!sico para los anteriorea .: 

planea. 

I.-Re!ormaa a la Le¡ de llidustrias luevaa y Becesariaa. 

II.-Puga.a.r por una descentralizaci6n industrial. 

III.-Pedir nuevas pro.teccionea 7 facilidades fiscales. 

IV.-Combatir ¡a corrupción que domina en muchas capas de la -

•ociedad mexicana que construimos. 

v.-Y en fin· toda una serie de· actos que eliminen cualquier -

obstAculo de la.carrera que hemos emprendido hacia la industrial! 

1aci6n plena a nivel·citadino 7 rural, que impida hacernos espec­

tadores del deseqU,ilibrio socioecon6mico resultante del subdesa-­

rrollo que no~ ha.tocado vivir por mucho tiempo. 

Todo lo anterior nos anima con entusiasmo, al ser actores del 

panoráaa econ6mico nacional perfectamente planeado, para·que noa 

d6 perspectivas halag\i.eñas a toda la colectividad, sin perder de 

vista la siguiente idea concl~ente: "Kucho es lo que se ha hecbo, 

pero es mas lo que aún !alta por hacer.• 



10.- Il'U'LUENCIAS DEL PARTIDO LIBERAL MEXICANO. 

Pero veamos ahora conoretamente.~l antecedente histórico en -

la :Baja California, 1 noe es dit!oil escapar· a la influencia del -

"Partido Liberal Mexicano" de quien eran nervio 1 aotor; loa henl! 

no• Bioardo y Eru'ique :norea Mac6n, aaf como Praxedi• G. Guerrero, 

Librado Rivera, Anselmo L. l'isueroa, Gabriel Leyva, Bilario c. Sa­

las, Margarita Ortesa 7, la eepoaa de lnri:¡ue P. 1fag6n, Ten• de 

:Ploree Jlag6n; que al redactar •al Pro~ 7Jranitieato• einteti-­

san loa postulados de una taceta .a loe ide&le• prel'r9'\'0'lucionarioa, 

eeto ee1 el pensamiento a9cialiata da la !e't'Oluci6n Mexica?Ja. 

Loa postulados del "Prosrama 1 lllulitieato• aa6n de todos lo• 

artículos que aludieron al respecto en eu peri6dico •Regeneración• 

pedían acorde a las ideas socialista• una intervenci6n directa a -

la• tierra• improduotiTas 1 dotarlas a quienes la aolicitaran 1 la• 

trabajaran deede luego, tijar el úximo de _dotación a que ae tenía 

derecho, a repatriar con cargo al erario federal a nueatros.compa­

triotaa residentes en el extranjero, 

Eeta corriente de pensamiento altamente hwaanitaria tu.6 ••im! 
lada magistralmente y se adaptó a la ~ealidad hiat6rica y neoe•icl!. 

des del país en esta época prerrevo~uoionaria, ee repitió \Ul ciclo 

hiet6rico que tom6 causes anta~o en el liberalismo cl,ei0 o francés. 

Este sooialiB1110 mexicano trató de aplicar las ideas en el C8! 

po, de llevarlas a las clases campesina• y en nuestra llaja Califa! 

nia para resolver con au aplioaci6n, la propiedad territorial, pr~ 

blema básico de Má:d.co. 

Este principal grupo del Partido Liberal Mexicano tu.6 el ene! 

bezado por loe hermanos Ricardo. y Enrique Fl.ores l'lag6n, que a tra­

v~s de artículos peri6distioos expusieron sus i~eas 1 as! en cuan­

to al problema agrario declaraban en la víspera de la insurrección 

nacional • ••• Debemos tener presente que ningún Gobierno, 
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por honrado que sea, puede decretar la abolici6n de la miseria. -

Es el pueblo mismo, son loa hambrientos, son los desheredados loa 

que tienen que abolir la miseria tomando, en primer lugar, poseai6n 

de la tierra que, por derecho natural, no puede ser acaparada por 

'!moa cuantos, sino que es la·propiedad de todo.ser humano." 

Y en cuanto al derecho que les asistía para tomar poseai6n -

de la tierra decia "••• tenéis que tomarlo vosotros, a deaptcbo de 

la ~. a despecho del (;bbit!'llo, a despecho del pretendido derecho 

de propiedad~ tendr6is que toll&l'lo vosotros en nombre de la justi­

cia natural, en nombre del derecho que todo ser humano tiene a Yi• 

vir 1 a desarrollar su cuerpo 1 su inteligencia. 

CUando vosotros estéis en posesi6n de la tierra, tendr6is li­

bertad, tendréis justicia porque la libertad y la justicia no ae -

decrete; son el resultado de _la independencia econ6mica, esto .. , 

de.la facultad que tiene UD individuo de vivir sin depender de un 

aao, esto es, de aproYechar para si y los SUJO& el producto fnte-­

gro de su trabajo. 

is{, pues, tomad la tierra.~ Y tel'llinaba con la siguiente e! 

bortaci6n:: " l .lde~ante compaílerosl pronto escucharéis los primeros 

disparos, pronto lanzarhi el grito de· rebeldía los oprimidos. QUe 

no haya uno solo que deje de secundar el movimiento, lanzando con 

toda la tuerza de la convicci6n este grito supremo: r Tierra 1 Ll-­

bertad: "• (11) 

Asi el Parti~Q. Liberal •exicano particip6 activamente en la -

lucha armada y en.la Revoluci6n de 1910, nacían todas las posibil! 

dades de cambio para dxico. 

El •grito de los hermanos llores lfllg6n sobre todo Ricardo, a 

la cabeza del Partido Liberal rué indiscutible y her6ico por soet! 

~er idees tipicsmente liberales que le dieron una profunda ideolo­

gía social a la Revoluci6n, que lo cali!ic6 Diego Abad de ~tillln 
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de .rpostol de la Revoluci6n Social Mexicana 1 que apo7ada en una -

realidad, explotaci6n de la mayoria del pueblo trabajador por una 

minoria de grandes terratenientes capitalistas, Clero 1 Gobierno -

corrupto tanto de aexicanos como extranjeros. 

10 se luchaba contra un individuo, Por!irio Diaz, sino contra 

un sistema, contra unas institucipnes opresoras, contra un estado 

de cosas. Ro se trataba de dar un golpe de Estado o de ll~var a C! 

bo una revuelta política, sino que babia que hacer la Revoluci6n -

Social, la independencia econ611ica, a traYéa de la conquista de la 

libertad absoluta. 

Ja en plena Revolución •exicana, el Partido Liberal •exicano 

insistía en la posesi6n de la tterra por aedio.de la expropiaci6n·­

para beneficio de todos 7 .que de ~·· toraa no se necesitaria alqui­

lar los brazos para vivir, conclu;yendo que eao era ser libre. 

!l Jladeriamo inspir6 sentimientos contrarios al grupo magonista 

según éste )ladero era un boabre rico, 1 su interés no iba a!s alla 

de las transformaciones políticas, no pensaba mover un dedo a ta~ 

vor de los peones de las haciendas 1 de los asalariados de las t!­

bricas 1 minas. Creían que lladero pensaba que la miseria, el 

analfabetismo, la criminalidad, el !anatismo; desaparecerían por -

gracia de su lema "su.tragio Btectiio lo Reelecci6n." 

Después el magonismo vi6 en los nobles proletarios del sur de 

116xico, la verdadera encarnaci6n de los anhelos populares que "Ellos 

no esperan a que un caudillo se encarame para que les dé de comert 

inteligentes 1 dignos, destru;ren titulos de propiedad, hechan abajo 

los cercados 1 ponen la fecunda mano sobre la tierra libre. Pedir 

es de cobardes; tomar es obra de hombre". 

Pensaba que este pueblo debla luchar conscientemente para que 

no hiciera el triste papel de carne decañ6n y aconsejaba que lo 

primero que babia de procurar, era posesionarse de la tierra base 
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de todas las futuras reivindicaciones. 

Pensaba que si los campesinos admitian la Reforma Agraria en• 

tendida como divisi6n de la tierra y su reparto en pequeñas pa~ce­

las, bien pronto tendrían su desengaño, porque, en principio, la -

tierra cultivable no alcanzaria para todas las familias campesinas 

y hoy lo con!irmSJ1os al no existir tierra que repartir en los est! 

dos de Morelos, Tlaxcala, .Colima, Distrito Pederal, etc ... 

La Alianza del obrero !abril, con el campesinado es condici6n 

indispensable para que se ayuden en la emancipaci6n. 

El magonismo rué agonizando con la muerte de sus insignes ere! 

dores, pero las ideas no.murieron y su paso por la Revoluci6n llexi­

cana de¡j6 una huella profunda en el programa de vindicaciones soci! 

les. 
El vestigio del magonismo en las leyes que nos gobiernan, es­

ta en el respeto a la tradición liberal de léxico, desde que empie­

za adquirir conciencia de la nacionalidad tmida a la visión clara -

de la necesidad urgente como ninguna, de corregir las injusticias ~ 

económicas y sociales cuya existencia hace imposible 2or otra parte 

el ejercicio de esas libertades, base de la dignidad y del valor de 

la persona humana, 

Flores !ag6n murió en los Al:igeles, California u.s.A, cono -­

ciendo solo espinas y dolores con una gloriosa obsesión que le duró 

veinte años: la 'esperanza de que sus ideas habrian de traer a •éxi­

co y al mundo entero la dicha de una socieiad fraternal, humana, 1 

buena para todos, dando la vida por su ideal lentamente, gota a go­

ta, hasta el Último momento, 

De todas las !acciones revolucionarias, la vista con mayor -

simpatia por el Magonismo !ué la de Emiliano ~apata, cuya lucha le 

pareci6 lo más cercano a su propio concepto de lo que debía ser una 

verdadera Revolución. 
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La Historia Nacional Agraria, se encargó de confirmar esta 

visionaria berencia, sancionando afirmativamente los pasos dadoa 

por el Zapatismo en bien del ca11peainado mexicano. 

¡' -
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LOS CREDITOS ALGODONEROS. SU FONCIOU SOCIAL DEL 3ISTEUA CREDITI 
ero EN EL AGRO DE LA BAJA CALIFOR!fU. . -

En!ocaremos ahora el Valle de Kexicali con otro de los va-

riados problemas que contiene el cultivo d~l algod6n que lo ha­

remos principiar con el crédito, primero ser{ necesario estu--­

diar las instituciones gener~doras del cr,dito a grandes ras--­

gos, tanto las o!iciales como las particulares 1 sus problemas 

resultantes. Una vez visto el problema especi!ico en el Valle -

de Mexicali, lo observaremos en sus repercuciones a la·economia 

nacional 1 también en el ámbito internacional. 

Siendo el Valle de lexicali regi6n econ6mica en 75% de oc~ 

paci6n al problema agrícola 1 ocupando l'xico el segundo lugar 

en exportaci6n mundial alg~donera urge una atenci6n especial en 

la resoluci6n satis!actoria 1 a largo plazo de sus problemas. 

Eh el !mbito ~egional del Valle de lexicali, se proporcio­

na trabajo a.más de 300,000 me~icalenses 1 en el !mbito nacio-­

nal, esta cifra se eleva a 3,000,000 de trabajadores mexicanos. 

l.- SOBR3 LOS CRED!TOS EN GERRAL. il!BITO HISTORICO I!TER­
NÁCIONJL • 

... Si bien .c,uestra legislación no define el crédito, si lo h!!, 

ce con los Títulos de Crédito •son Títulos de crédito los docu-

mentos necesarios para ejeucitar el derecho literal que en ellos 

se consigna". (1), Podemos establecer etapas en el proceso de -

cambio a saber:· en los albores de la civilización se mani!ies-­

tan en trueque. En la segunda tase aparece el dinero y por últ! 

mo en los mercados de las ciudades medievales se empezaron a e­

!ectuar cobros 1 pagos en diTersoe lugares, a nombre de coaer-­

ciantes, por •edio de 6rdenes de pago,· a loa que se 



58 
les llam6 Letras de Cambio. (2) 

IUchos han sido los intentos para explicar el fenómeno del -

crédito, iguales int~ntos lo son para definirlo, asi en la ~cono-­

mis de Gide dice "El Cr6dito es el cambio de una riqueza presente 

por una riqueza futura". ere~ entiende por crédito "el medio h!bil 

para que quien carece de capital.pueda conseguir el uso de un cap! 

tal que es propiedad ajena". Pero como anota Eoch, los con•ptos 

de tipo econ6mico no son lo suficientemente establea ya que al 

aplicarlos al campo jurídico, resultan defectuosos juridicament• -

hablando." (~). 

En sentido juri~ico habrá un negocio ~e crédito cuando al s~ 

jeto activo, que recibe la designaci6n de acreditante, traslada al · 

sujeto pasivo que se llama acredit~do, _un valor económico actual -

con la obligaci6n del acreditado de devolver tal valor o su equiv! 

lente en dinero en el plazo convenido. (4). 

POr nuestra cuenta entendemos por crédito, al valor econ6mico· 

en dinero o bienes, objeto del pr6stamo que hace un sujeto llamado 

acreditante, quien deposita conti.anza en otro designado como acre­

·ditado 1 1 que mediante el o~orgamiento de una garantía, teniendo -

el sujeto yasivo la obligaci6n de devotverlo en el plazo convenido 

; previo pago dél interés pactado. 

2.- A~'.BITO BISTORICO NACIONAL. 

"En la 6poca prehisp&nica los mercaderes de Tenochtitlan y -­

Tlal telolco eran el punto de reunión donde los aztecas hacian sus -

trueques, usaban por moneda, el cacao, las hachuelas de cobre~ las 

piedras preciosas 7 canutos de plumas llenos de polvos de oro, con 

el fin de adquirir lo que les hacia falta y cubrir de esa manera --

. sus necesidades. 

Dentro de éste interca11:bio comercial, el crédito se manÚie! 

ta en su forma más ele~ental, ~sto es, bajo la forna del pfestamo -

dt un particular a otro, con interés o sin él, y la venta de mer---
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Con posterioridad mucho se ha difundido como parte de nuestra­

historia patria durante la colonia la existencia de las tiendas de­

raya con sus habilitadores, los p6sitos, las cajas de comunidad de­

·indios y la iglesia que también otorgaba créditos. Como es sabido,­

la tienda de raya !ué una de las formas más ignominiosas que ataron 

al campesino en las haciendas, ya que los terratenientes lucraban -

abusivamente con la necesidad de sus peones y se daba el absurdo de 

transmitir deudas de padres \hijos para saldar los préstamos. El-­

inicio del siglo XX fué testigo a~n de ésta !orma crediticia colo-­

nial que más bien sa le puede calificar de esclavitud solapada. Hoy 

la actividad gubernamental las combate con las tiendas campesinas -

de la Conasupo. 

Otra rémora al progreso nacional no menos ilegal lo fueron los 

habilitados de la colonia, que eran ¡ son prestamistas que adelantan 

dinero a vistas de la cosecha que habrá de colectarse q11e también -

nuestro siglo IX a~n lo si~e presenciando, hoy nuestros Gobiernos­

Revolucionarios han creado un sistema de Créditos Bancarios y Segu­

ros Agr!colas para menguar y aliviar las necesidades apremiantes de 

los campesinos 
-

En cuanto a los p6sitos 1 o sea los graneros oficiales de la c2 

lonia operaron al amparo de la iglesia y gobierno obteniendo pingües 

ganancias por concepto de intereses. Hoy los silos o graneros del -

pueblo hao hecho realidad esta instituci6n de crédito agrícola en -

bien de los campesinos. 
-No podemos pasar por alto la !unci6n crediticia que ocup6 duraa 

te la Colonia la Iglesia y que de hecho se convirti6 en el Banco de 

Agricultura, pero gracias primero, a las Leyes de Reforma, dictadas 

por el Benemérito- de las Américas 7 deapuée durante la actual Revo_ 

luci6n Mexicana con el a~ticulo 2? con&titucional no ha ténido mayor 

trascendencia, 



60 

Hemos de reconocer que la instituci6n crediticia de mayor prácti­

ca entre nuestros campesinos, durante la colonia, lo !ueron las -

crajas de comunidad de Indias pero jesgraciadamente los Españoles 

las desprestigiaron y nadie aludi6 a· ellas con<posterioridad. 

Pocos años después de consumada nuestra Independencia hubo -

un intento serio de ayudar al campo con el proyecto de Don tucas 

Alamán del Banco de Avio con un capital de S 1.000.000.009 pero -

debido a las agitaciones políticas de aquella época el Banco no -

tuvo éxito. 

Tiempo m&s tarde aparecen los Bancos de Londres y México, 

Banco Nacional de México; Banco Sudamericano, Banco ~ercantil y el 

Nacional Monte de Piedad, que en nada ayudaban al Crédito Agrícola. 

En 1883 es concesionado el B~nco Hipotecario Mexicano y le d! 

dic6 especial atenci6n al campo. En ~910 cuando al crearse el Ban­

co Agrícola e Hipotecario de México a pesar de su denominaci6n y -

fines agrícolas, no tuvo trascendencia en la vida agrícola. lln 1908 

se crea la caja de préstamos para obras de irrigaci6n y fomento de 

la Rgricultura, s.x., otorgando crédito a la agricultura, pero co­

mo oporó con pérdidas anuales se tuvo que liquidar desde 1920 has­

ta 1936 en que se cre6 el Banco Nacional de Crédito Agrícola. 

En 1918 se crea la Comisión Monetaria y junto con el Banco de 

México hicieron préstamos a la agricultura pero en forma desorden! 

da y siguieron los fracasos tal como le fué a la caja de préstamos 

para obras de irrigaci6n y fomento a la agricultura, S.A. 

Hoy subsiste como principal Institución Crediticia del agro­

mexicano el Banco Nacional de Crédito Agrícola. (6). 

3.-LA IUPORTANCIA DEL CREDITO AGRICOLA. 

Si contemplamos el volúmen de operaciones mercantiles tanto -

nacionales como internacionales no hace !alta hacer resaltar el i! 

portant!eimo papel que desempeña el crédito, es m&s, puede afirmarse 
que la actividad econ6mica moderoa no opera sin el crédito ya que 
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toda la mayor. parte de la riqueza aludiia es riqueza crediticia. 

Aquella inicial función crediticia que en el medievo practic~ 

ron los comerciantes nunca imaginaron el paso trascendental que se 

derivaría para nuestro mundo contemporáneo, con los grandes hombres 

de empresa. 

El crédito es un efectivo creador de riqueza cuando se pone a 

disposición de empresarios que producen y su estudio y legislación 

ya no se ponen en tela de duda sino solo para evolucionarlo y hacer 

llegar sus beneficios a la colectividad y en especial a la agricul-

tura. 
Y as! "crédito agricola es el destinado a facilitar la mejor -

organización de la producción agricola. 11 (?). 

·4.- ALGO MAS SOBRE EL CREDITO, 

Dijimos que el primer problema del productor de algodón con·el 

que tiene que luchar se encuent'ra el crédito, ya que este problema 

es Óomún a todas las empresas. 

El Estado Mexicano como cualquier otro tiene la necesidad de -

atender deficiencias clasificadas por ~u orden apremiante, de ahí -

que se destinen los fondos del Erario Nacional en los productos de 

primera necesidad preferentemente¡ motivo por el cual la producción 

algo'donera queda a merced de instituciones crediticias privadas, -­

con la consecuencia.especial de tener que lucrarse hasta donde la -

ley se los prohiba, 

El Estado Mexicano como entre sus principales atribuciones y -

facultades no esta· la de ser lucrador, deja· el renglón alfodonero 

a los particulares prestamistas por un lado, y por el otro encontr! 

.mos el agricultor buscando dinero que es facilitad~· por agiotistas 

y comprometiendo la cosecha por anticipado, y solamente cuando ya -

se tiene un 30% ·ie inversi6n al ciclo agricola es cuando la Banca-· 

Privada acude a otorgar el crédito sin reflexionar que ellos son los 
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segundos en complirseles las obligaciones que a toda costa buscan -

en prioridad de satistacciones a través de tuertes intereses hasta 

el 18 %, dividendos en la semilla, !ertilizantes e insecticidas que 

ellos mismos tabrican, etc. La puntilla de este caos la recibe el -

agricultor cuando lo inhabilitan d~ hecho para !ijar el precio a su 

cosecha, claro que estosBancos Privados una vez con sus pacas de a! 
g1Jd6n en sus almacenes les aplican a ellos de vez en cuando las in­

justicias a nivel internacional con loa tradicionales ªDumpinge• ~· 

algodoneros que patrocina nuestro vecino pa!s del norte. 

Estas desventajas milenarias del que DO tiene cr,dito contra 

el que lo otorga deberla ya· haberse superado en todos los .6rdenes -

para que la producci6n alg~donera ruese más tuerte aún de lo que 

honrosamente ostentamos ante el mundo, a pesar de ir bajando nues-­

tra producci6n (8). 

Pero antes debemos satisfacer con más tacilidades las solici­

tud.es de crédito y asimismo no debe tasarse ni escatimarse· y sus -

intereses no deben ser objeto de escándalo de lucro. 

El ilustre Vaestro Lucio ~endieta ¡ 11\lñez atendiendo a una 

extensi6n interpretativa del vocablo agrario nos dice al respecto:: 

"El crédito agrario es un siste=a especial de crédito condicionado 

por la naturaleza de su !in, que es el de proporcionar a loa agri-­

cultores propietarios o no de la tierra que explotan, los recursos 

necesarios para el tomento de sus operaciones agrarias, entendiend2 

·se por.tales no solo las del cultivo de campo, sino también las inti 

~aaente relacionadas con el mismo, desde la preparación de la tierra 
' 

y las obras del mejorruú.ento, hasta la recolección y venta de las ~ 

cosechas y productos" (9). 
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" En todos los paises y en todos los tiempos los sgricul-

toree han necesitado de anticipos de capitales, pues sin el -

crédito dificilmente realizan sus trabajos ••• con el crédito 

a&I'ario no solamente se trata por consiguiente, de acudir en 

awc~lio 'de los .labriegos pobres, ~ino de alcanzar fines mas -

altos como aon los de intensificar y mejorar la produccidn a­

grícola nacional", (10) 

Ha&lllllos un pl~~naamo y digamos que el Crédito agrícola 

ea el Cr'1iito de la clase trabajadora del campo que a pesar -

de conceder•• en situacidn similar a cualquier otro crédito de 

otra naturalez~, requiere de ezplicacionea por sua condiciones 

particularea. 

5.-CLAS~ICACIOI DEL CREDI~O AGRICOLA. 

Sin que ee pretenda agotar la claeificacidn anotada abajo 

podemos enunciar 'las siguientes; 

Su finalidad, El plazo, La garantía, El reembolso, La ma­

teria, El otorgante y la localizacidn. 

»i cuanto a su finalidad lo encontramos en: 

a) De ejercicio...Es el que otorgado al agricuJ.tor lo ~sa -

en gastos que requiere la explotación, por ejemplo: Adquiriendo 

semillas, pagando salarios, reparaciones etc. 

b) Para mejoras mobiliarias,-Se mejora e intensifica la -­

producción, adquiriendo máquinas, útiles, animales de trabajo, 

etc. 

o) De adquisición.- Generalmente de tierras inexplotadas a 

través de la oolonizacidn por ejemplo: Para incorporarlas al pr~ 

ceso de producción. 
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En cuanto al plazo lo encontramos en: 

a) Corto .plazo.- que generalmente es el de hasta un afio. 

b) Mediano plazo.- que generalmente H el que nuotda e~ 

tre 2 1 5 aftoa. 

o) Largo plazo.- que ge,ueralllente es el que nuctl1a entre 

5 1 20 afioe. 

En cuanto a la garantia s 

a) Peracnal.- Ea el Úa comm entre DllHtros ejidatarios~ 

b) De bienes lfu.eblea.- que· pueden ser 'falorea depoaitadoa 

o prencl&a. 

e) De bienH I1111Uebiea.- Siendo el agricultor propietario 

ae afecV. la tierra. , · 

d) De terceros.- Ea el practicado por Inatitucionea no -­

oficial••· 

En cuanto a eu reembolso. 

a) Con fecha fija.- Que no ea reclamado sino hasta que e.! 

pire el término fijado. 

b) En cualquier momento.- Es el amortizado en cuotas o -­

también el reintegrable en un e6lo pago. 

En cuanto a la materia. 

a) En especie:- Que siempre se otorga en semilla o en im­

plementos agrícolas. 

b) En efectivo.- Que es el de mejor aceptaci6n y el mis -

recomendado. 

Según el otorgante& 

a) El estado.- Directamente, o por llaneo o Instituciones -

oficiales, 

b) Por Instituciones semi-oficiales, según; descentraliza­

das o por participaci6n estatal. 
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c) Por Instituciones privadas .-Por ejemplo: Loa Bancos -­

privados, compaaiaa extranjeras etc., según el tipo de prestamo. 

Por la Localización: .lqui se debe tomar en cuenta el mayor 

incremento de la produccidn agrícola estableciendo Banco• Regio­

nales y entregando el Crédito solicitado de inaediato, ya que -­

por W1 lado el 1olicitanta vive alejado de loa centros o mercados 

da operaciones bure•tiles 1 por el otro la institucidn Crediticia 

conoce a fondo la situacidn econ6aic• del deudor. 

Podemos reunir lae claaifioacionea 7 enm:iciarlae an tres: 

10. El Bancario aiaple. 2o. al Credito a¡ricola orientado 

1 3o. el cr'4ito agrícola diriaido. 

El Or6di1to bancario eimple eu realidad no ea or'4ito a&rf.­

oola, aino credito a loa a.¡rie,ultorea, 1• qua el 1111jato del pres­

tamo, e1 un agricultor. Se atiende a la solvencia peraonal del -

eolioitanta dajandola en plena libertad au WIO. De acuerdo con -

nuea~o moderno criterio, no ea cr~ito agrícola. 

El cr'1i to A.gricola orientado Ya acoapaftado de ayuda Uc-­

n ica y da inspección del uso al crédito concedido. Aquí la ineti­

tuc16n crediticia ae interesa por· el uao del dinero, para que e­

fectivB111ente se use en la agricultura para que posteriormente ba­

ya capacidad de reembolso 1 eate ea el verdadero Cr6dito agrícola 

que nuestra legialaci6n reBUla. 

El Cr'1ito diriéf1do es el que se concede con el máximo de -­

fiscalizacidn y· orientaoi6n técnica, al grado de que por e;jemplo: 

el llano~ interviene directaaente en la Administración 7 explota­

c i6n agrícola; Un grado mas de intervencioniao 1 18 paaqos a. -

loa aiateaaa sooialistaa (11) 
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6.- ORGANIZACION. 

Vistas las clasificaciones ~e~moa ahora como se organizan, 

como es común en cualquier cometido, el 6xito o fracaso dapen-­

den de una buena o mala organizac16n. Para nuestro caso concr.­

to, el crédito ha siio otorgado por quienes posean el capital y 

este ha sido usado ae¡ún intereses muy particulares que olvidá~ 

dose aún en las sociedades moderna• de la funci6n social que d!, 

be presentar •• ha negado a laa alaaea popularea 1 en eapeoial 

a los agricultores da ahi que el lema popular da que "Din.ro -­

llama dinero", o sea que el cr6dito aa otorga a quien aea aol-­

vente, creando esta práctica laa tremenda• desigual:ladas socia­

les a medida que pasan los tiempos, en donde el que tiene, tie­

ne más y el que no tiene~ tiene menos. 

El eatado de coaaa aai tan deafaTorables para la estabili­

dad social, ha propiciado la necesidad da crear un llaneo Can- -

tral por diepoaici6n constitucional, aquí M6xico, como en todo 

el Mundo y que junto con otras instituciones crediticias ofici!, 

les y nacionales CWllplen eu tunci6n social al facilitar crédito 

necesario al pueblo productor y menesteroso que hab~ de impul­

. sar el incremento agrícola y diversificar nuestras industrias -

nacionales. 

Es necesario para el buen 6x1to de su función social que -

el cr6di to sea más o meno.e permanente y au constancia debe cir­

cunscribirse a ciertas regiones; todo ello en nueatra agricul't!! 

ra crea una madurez y autonomía técnica financiera 1 adminiatr!. 

ti.va. 

La organizaci6n debe entenderse en tal forma que sus ele~ 

mentos; trabajo, direcci6n,ejercicio, análisis y fiscalizaci6n 

sean arm6nicos para el logro de loe objetivos de cualquier pro­

grama y el aseguramiento de la perpetuidad de las instituciones 

crediticias. 
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Parangoneando a la •archa de µna buena adailli•traci6n pdbli­

c a, podemos encontrar estos elem~tos en toda organizaci6n de una 

inatituci6n de crédito agrícola • 
• 

l.- Elemento personal 2.- Planea ,._ Direcci6n 4.- Illtoraa-. 

ci6n orientadora de los pl1U1.e• i prograaa• 5.- liscaliaaci6n. 

1.- El personal.- Siempre se ha reconocido tue en toda eapr! 

ea u organizaci6n, lo que falta ea el eleaento personal, por eao­

la conatante necesidad de aaegurarae ested.eaento para que aiempre 

eate preparado 7 por en4e competente, de ah! que se reglaaente de . . -
bidam.ente los requisitos a llenar por este eleaen'c> que bien podiUl 

. . 
aer a manera de enunciado•, por e~eaplo; a) C~pacitaci6n 7 ezperi8!! 

cia mínima b) Incentivoa=c) Curso• de adieatraaiento d) ·1z;aenea -

peri6dicoa e) MAximo de independencia de 1&9 funcione• f) Una efec­

tiva vigencia escala!onaria g) Sueldo• atractiTOa h) Sert'icioa SO-' 

cialea, deportivoa, culturas, etc. etc. 

2.- Planea.-Aqu!·ea recomendable utiliaar un cÚllulo de cona~ 

Jos contemporáneos recomendados por la Ciencia C1bera6tica que - -

opera a través de máquinas·electrónicaa, computadora• Illl, a elec­

to de subsanar al día cualquiera !alta.o error de apreciaci6n o -­

aplicación en el desarrollo de loa progra11a• a realizar. Ba tan -­

a11plio el campo de aplicación de estos aiatemaa que teoricaaente,­

nada queda al azar contando con la ventaja de que no solo se pue-­

den atender lm problemas agrícolas, sino todos los que contronta -

un Pa!s, sean económicos sociales 7 de cualquier !ndole. r digan-­

lo sino cuando al !ormular o precisar un plan 7 sus objetivos del­

programa de un cr6dito rural no se tiene necesidad· de estudiar ae~ 
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comercio, etc., para que de ~'ta !arma seamos efectivos en organ1 

zación, administración, funcionamiento, operación 1 control de -­

una institución crediticia. 

'·- Dirección.- Desde siempre la humanidad ha estado divid! 

da en·doa clases¡ dirigentes 1dirigidos1 el éxito o fracaso de­

los publoe se ha medido por los atributos de sus dirigentes, de -

ah! la importancia de fomentar las aptitudes de dirección no solo 

a nivel internacional .o .. nacional sino en todos loa órdenes 1 nue! 

tro crédito agrícola no puede escapar a esta necesidad fundamental 

de dirección. 

Pero entiéndase que la dirección existe en !unción de lucha -

por superar las formas estacio~arias de existencia 1 que una es-­

_ tricta vigilancia de los subordinados, un constante empeño por -

aantener la autorid$d o una recta disciplina son medios que coad­

¡uban en el cometido de una eficiente dirección, según las circun! 

tanciaa. 

~.- Información.- Este punto lo llena toda una disciplina; la 

Estadistica que con sus aétodos se dan cient!!icamente los datos -

necesarios que servirán a la dirección 1 aplicación del Programa -

1 planea crediticios en el agro mexicano. 

Aunque ciertamente el progreso exige trabajar con !actores -

establea 1 as!.~ecanizar incluso la actividad humana, esta !orma 

de apreciar l~ información viene a ser un complemento del punto -

dos (planes) más.sin embargo se nota una resistencia en nuestro -

tiempo para hacer a un lado el enfoque v~riable de la conducta -­

humana 7 atenernos únicamente a resultados de computadoras elec--

. trónieaa para actuar 1 es por eso que aún se recomiendan inapec--

ciones oculares, convivencia con loa trabajadores 7 sua !amili 
~ " 
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de vez en cu!llldo y así percatarse de los logros y fallas en la 

plani!icación y desarrollo de los créditos agrícolas. 

5.- Fiscalizaci6n.-Dice un prestigiado escritor que el hom-

bre es bueno por necesidad ~ero que su naturaleza ea ser malo, -

yo creo que sin exagerar podemos decir que si bien es dificil -­

controlar la conducta de los ciudad.años en general debido a.la -

pr,ctica de nuestra democracia occidental, la !1scalizac16n·- -
1 

comprende una buena reglameliac16n de cada aspecto rutinario del-

trabajo, en este caso toda la actividad que implique el crédito-

11gricola. 

Pero es necesario además que los métodos o sistemas de con­

trol sean prácticos y e!icientes para que !aciliten el ejercicio 

.del crédito agrícola y lo lleYen ha•ta un !elia· ejercicio. 

Podemos proponer UDa reglamentación adecusda que llene los­

siguientes requisito.a: l.- Que los derechos y las obligaciones -

sean específicas. 2.-M~ximo de uniformidad en los trámites y --
• 

3,- Evolución periódica de !&..Jultades y obligaciones para simpl! 

ficar, uniformar y realizar mejor el crédito en el agro. (12), 

7,- LEGISLACION CREDITICIA, 

a).- Ley de Crédito agrícola de 10 de febrero de 1926. 

Es la primera Ley que dictan nuestros gobiernos revolucion~ 

rios después de muchos tanteos de solución a los conflictos pl0.!! 

teados en mater.~.ª de crédito agrícola, es decir, asistencia eco­

nómica a los cEmJpesinos, y esta es la base legal para crear el -

Banco Nacional de. Crédito Agrícola, S.A., que principió a operar 

con 1 50.000.000.00 de Capital autorizado mismo que se form6 con 

aportaci6n del Gobierno Federal (principal accionista), Gobierno 

de los Estados y particulares. 

Se reglamentaron los siguientes préstamos l.-Av!o 2.-Re!ac­
cionario, 

: J 
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tueron otorgados a quienes e1taba destinado el Banco Nacional de -

Crédito Agrícola, S. A., poniendo en peligro el funcionamiento de 

dicho Banco motivo por el cual se expide la: 

b).- Ley del 16 de Marzo de 1926 que tund6 loe Bancos A8rfco­

laa Ejidales en varioa eatadca de la República con el objeto de •.! 

leccionar créditos y organizar la economía rural del ejido. 

e).- Ley del 2 de enero de 1931.- Se da tanto para ejidatario1 

como para pequeftos propietarios. 

La nueva ley llamaha en su exposici6n de 11otivoe a los süjetoa 

de cr6dito1 11e;jidatarioa.1 agricultores en pequefto", 1 ademl.e iapo­

n!a a loa e;jidatarioa invariablemente forma de organizaoi6n coopel'! 
. . 

tiva. En diciembre de 1932 •• reforma para darle interrenci6n al --

llaneo Nacional de Crédito'Agrícola, s. A., en la .educaci6n de loe -

campesino a, 

d).- Ley de Crédito .lgrícola de 24 de enero de 1934.- Se da e~ 

ta Ley con la idea de eata~ acorde con otra en la 6poca; l~ Ley Ge­

neral de Títulos y Operaciones de Crédito, consigD.,ndose como nove­

doso a•).-La facultad del Banco Nacional de Crédito Agrícola, S.A., 

para efectuar obras üe pequeña irrigaci6n y construir casas habita­

ci6n a loe campesinos.- b•).-Ademáa ae usará el crédito encauzando 

la producci6n acorde con la economía nacional, c•).- Se suprimen -­

las sociedades cooperativas y resurgen las sociedades locales de -

crédito agrícola, d 1 ).- Organiza las Uniones de Sociedades Loca-­

les cuyo objetivo era obtener crédito del Banco Regional a que pe,t 

teneciera, e•).- Orea las sociedades de Interés Colectivo Agríco­

la. El 2 de diciembre de 1935 se reforma para crearse el :Banco -­

Naoional de Crédito Ejidal, s. A., para satisfacer necesidades y -
Telar pos los intereses del Ejido, e).- Ley de Crédito .Agrícola de 

31 de diciembre de 1942. Aquí encontramos al sistema de cr&dito -­

Agrícola por, I.-El Banco Nacional de Crédito Ejidal, s. A., II.-
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Locales de Crédito Ejidal, IV.- Las Sociedades de Crédito A&ric~ 

la., V.- Las Uniones de Sociedades Locales de Crédito .t.gricola., 

VI.- Las Uniones de Sociedades Locales de Crédito Ejidal,, VII.­

Las Sociedades de Interés Colectivo Agrícola., VIII.- Loe l3anooe 

Regionales de Crédito Agrícola. 

En. esta ley se le autoriza al llaneo Nacional de Crédito Ej!, 

dal, s. i., emitir bonos agrícolas, funcionar como inetituoi6n f! 
duciaria y autorizar y garantizar cédulas rurales. El 30 de di-­

ciembre de 1946 se retorm6 la ley para crear el Banco Nacional -

de Crédito .Agrícola y Ganadero, s. A., que estar4 integrado port 

I.- Personas dedicadas a la ganadería, II.- Sociedades Locales -

de Crédito Ganadero, III.- Uniones de Sociedades de Cr6dito G~ 

dero, IV.- Sociedades de Inte~és .Colectivo y Ganadero, V.- llan-­

coe Regionales de Crédito .lgrícola y Ganadero, VI.- Inetitucio-­

nee de Crédito y Organizacionea Auxiliares. 

Las.necesidades del crédito ganadero en los ejidos lo llena­

rán el Banco Nacional de Crédito Ejidal, S.A., Reviven los Bancos 

Regionales de Crédito Agrícola que habían desaparecido el 2 de d! 

·ciembre de 1935. 

El .30 de diciembre de 1947 hay otra re:forma con respecto a -

los intereses devengados, suavizando eµ aplicaci6n (Articulo ll.3 

tracoi6n )a.) al prohibirse la oapitalizaci6n de los intereses. 

Se establece··también el Seguro Agrícola y el Seguro Ganadero 

cooperando en su· mantenimiento la Secretaría de Hacienda y Crédito 

l'11blico y ~· Secretaria de A.grioultura y Ganadería, as! como las -

Or¡anizaciones de Agricultores y Ganaderos. 

Se exhorta al crédito privado de la Iniciativa Privada para -

~ue colabore en la produoci6n ejidal y a:fortunadamenta raspondi6 -

al llamado. 

t).-Ley de Crédito Agrícola del 30 de diciembre de .1955.- I• 

'(J. 
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Ahora el sistema Nacional de Crédito agrícola queda formado de 

la liguiente manera : 

a). - Banco Nacional de Cr6.dito Ejidal. 

b).- l!ancoe Regionales de Crldito Ejidal. 

e).- Banco Nacional de Crédito Agrícola. 

d).- Banco Nacional de Crldito Asr!cola 7 Ganadero. 

el.- :Bancos Regionales de Cr6dito Agrícola. 

t).- Sociedades Locales de Cr,dito Ejidal. 

¡).- Sociedades Locales de Cr6dito .Asricola (J.rts. 2, J, 4) •. 

Con esta Ley se da un .avance en la descentralizaci6n del Cr6-

di to Agrícola, reafirmando las .Asencias del Banco de Crédito Asri­

cola y dejando la Oficina matr~z que deber' atender l.a mayor!& de 

las sol,j;citudes de crédito~ pero deber'11 ser resueltas por dichas 

Agencias iniciando concesiones con las Agencias de Celaya,· Guadal!. 

jara, Veraoruz, etc. 

Lo mismo ocurri6 con el Banco Ejidal creando los Bancos Regi.2. 

nales en una Sociedad Local de Crédi.to Ejidal distinguiéndose tres 

t11>oe de tierras: a).- Las parcelas ejidales de loe eocioe¡ b}.- -

Las tierras de propiedad privada de loe socios y, e).- Las tierras 

de propi~dad privada de la Sociedad, as! las Sociedades de Crédito 

Ejidal, además de obtener créditos a sus socios, trabajarán en co­

mún las tietras y cualquier actividad productiva agrícola. 

Para el Banco Regional o Nacional, su consentimiento para que 

adquiera semillas, abonos, sementales, maquinaria, implementos y -

cuantos bienes muebles sean convenientes para loe fines de su pro­

pia explotaci6n o las de sus socios. 

Conceder préstamos a sus socios, clasifice.r,·concentrar 1 alm!_ 

cenar, empacar y vender sus propios productos y los de sus inte- -

gran tes. 
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Existen tres tipos de responsabilidades, las ilimitadas, las 

limitadas 1 las suplementadas todas derivan de un pacto social. 

En la primera concurren los siguientes elementos. l.- Cada 

uno de loa socios responde de todas las obligaciones sociales - -

•ubaidiaria 1 aolidariaaente. 2.- Esto quiere decir que el socio­

•• responsable de todos loa bienes no ~6lo por los adeudo• propios 

•ino por las de loa demás socios para con la aociedad, 1 3.-Por loa 

adeudo• de la aociedad en •i. La sociedad puede constituirse sin 

capital inicial. 

llll la •egunda existencia de responsabilidad, o sea la liait! 

da, aqui; l.- Loa socios responden por si de todas las obligacio­

nes de la Sociedad, hasta por el monto de aas participaciones en­

el capital social que ea de t 50.000.000. 

In la responsabilidad suplementada, cada uno de los socios -

responde por las obligaciones social•• con au participación en el 

capital social 1 adem4a con otra cantidad que se tija en el pacto 

aocial y.no será menor del doble de dicha participación. Requieren 

capital inicial de S 25.000.00. 

11 capital social se tormará con las aportaciones de los socioi 

1 la cap1talizaci6n de st18 utilidades. 

El uso a las utilidades será de Wl 15% para remunerar a los -

tuncionarios de la Sociedad 1 el 85% para completar capital social 

1 ai h83' remanente constituirá un tondo de reserva que iguale en -

50~ al capital social 1 si persisten remanentes decidirá su uso la 

Aaaablea. 

Pero ~i hay p&rdidaa entonces se atectar& al tondo de reserva, 

luego el capital 1 después estas se harán etectiTaa en torras aolid! 

ria 1 subsidiaria segdn el tipo de Sociedad de que se trate. 

No se podrán enajenar o transmitir sea bajo cualquier titulo 

loa intereses del socio sin el consentimiento de la Aaaab_!ea sal­

vo la mortis causa, reaoluci6n judicial o administrativa. (13). 
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Diversas memorias, boletines 1 otros aedios de difuai6n de -

las mismas instituciones no admiten en sus balancea una esperien­

cia alentadora, tal parece que por el momento todavia se nos ese! 

pa_el 6xito inmediato mu, a pesar de loa avances 1 buenas intenci~ 

nea logradas. 

8.-PRINCIPALES OPERACIONES DE CREDITO WODOIIERO. 

Aplicando nuestros conceptos generales sobre Cr6ditp Agricola 

podemos decir que cr6dito algodonero es el que se otorga en dinero 

o en especie en !ol'lla oportuna 1 suficiente por el.acreditan'•• P.!!: 

sona !!sica o inatituci6n financiera con objeto de trabajar la ti! 

rra 1 cultivar la plantá por el acreditado, pudiendo ser este pequ! 

do propietario, ejidatario, arrendatario, etc., otorg6ndoae para·•l 

efecto garant!a o aval, obligánd~s• el acreditado a reeabolaarlo -

junto con el interés pactado en el plazo estipulado. 

Como consecuencia de la práctica del cr6dito agricola dirigi­

do, se han llegado a establecer !echas exactas en que se deben Pl'! 

parar las tierras 1 sembrar, ya que al omitirse dichos calendario• 

se incurre en sanciones. 

para otorgar crédito algodonero st hacen estudios.bajo las s! 

guientes consideraciones: se analiza el costo del cultivo por hec­

tárea, se prevea el agua disponible 1 se seleccionan los créditos 

y una vez ap~obado el plan se da a conocer entre los acreditados -

especi!icando no solamente super!icies sino cuotas de avío 1 total 

de préstamos para el cultivo. 

a).- CONTRATO DE APERTURA DE CREDITO .- Apareció como Contrato 

1 lo encontramos por primera vez en la Ley General de Titulos 1 -

Operaciones de Crédito de 1932, as!: "En virtud de la apertura de -

Crédito~ el acreditante se obliga a poner una suma de dinero a di! 

posici6n del acreditado, o a contraer por cuenta de éste una oblig! 

ci6n, para que el mismo haga uso del crédito concedido en la !orma­

y en los tbrminos 1 condiciones convenidos, quedando obligado el -
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o a cubrirlo oportunamente por el importe de la obligación que -

contrajo, y en todo caso a pagarle los intereses, prestaciones, 

gastos y comisiones que se estipulen" (14), 

Por su parte el Lic. Rodriguez y Rodriguez nos dice: •ea 

·un contrato mediante el cual una persona (el acreditante banco 

o particular) se· obliga con otra (el 'acreditado) a poner a su -

disposici6n una cantidad de dinero determinada, o a eaplear au 

cr6d1to en beneficio de aquel" (15). 

Sus caracteristicas pueden resumirse asi: es un contrato 

con•ensual, bilateral, oneroso, principal, sucesivo en oposi-­

ci6n a instantáneo o conmutativo. 

ContinuBildó con el Lic. Rodriguez y Rodriguez, tenemos -

que haJ cuatro modalidades de la apertura de cr~ito y que son: 

a).-Por el objeto, de la obligaci6n del acreditante, puede ser: 

de cr~itos de prest~ci6n: (pagos y descuentos), o de cr,ditos 

de obligaci6n "(de aceptación y de garantia). En otros t'rminos, 

la apertura de crádito puede ser en dinero o de firma; es de -­

dinero cuando el acreditante se obliga con el acreditado a col2 

car a su disposición una suma determinada de dinero, para que -

este dltimo, utilice esa sUllla en las condiciones pactadas; es -

de tirma, cuando el acreditante pone a disposici6n del acredit! 

do su propia capacidad crediticia para contraer una obligación 

por cuenta de &~.~e (aceptar documentos o prestar su aval). 

b).-Por la forma de disposición: simples, si la prestación 

es ónice 6 en cuenta corriente si las prestaciones son sucesivas; 

ea decir si&ple cuamlo el acreditado esta impedido a hacer reme­

sas para la devoluci6n de las sumas de que dispuso, pu'• en caso 

de remitir e•os abonos,. no puede retirarlos nuevamente; en cuenta 

corriente, cuando el acreditado tiene la !acultad de hacer reme-
.~ 

sas .antes del plazo del vencillliento, y está autorizado para ello 
para disponer en la !orma estipulada del saldo que resulte a su 
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c).- Por la garant!a: en descubierto o con garantia es de -

cir cuando solo se exige la firma del acreditado o con garant1a, 

que puede ser persona (aval o !ianza) 6 real (prendaria, Hipote­

caria, fiduciaria o garantias especiales). 

d).- Por su destino: librea o bien especiales (avio, re!ac­

cionarios, comerciales, ~otecarios ccn 8Jllisi6n de cédulas o bo -

nos. (16). 

b).- CONTRATO DE HABILITACION O AVIO.- Este contrato esta -

debidamente reglamentado en la Le7 de Crédito Agricola, articulo~ 

55 "Serán préstamos d~ avio aquellos en que el acreditado quede • 

obligado a invertir su importe precieamente an los gastos de cul-

tivo 1 dem!s trabajos agricolas, o en la coapra de semilla•, •• t ... 

ria• primas 1 materiales o abonos iDllediataaente asimilable•, cD-

1a amortizaci6n pueda hacerse en la aia•a operaci~n de cultivo o 

de explotación anual a que el préstaao ae destine•. 

Tiene la caracter{stica de ser el que aás se usa en el clll­

tivo del algodón 1 además solo se hacen estos préstamos • los pro­

pietarios de, tierras o a los cultivadores de ellas cuando comprue­

ben tener derecho a su cultivo. 

Por su parte el Lic. Manuel G6aez Korin nos dice: ~el présta­

mo de av!o es el destinado a servir para que el agricultor reali -

ce sus cultivos 1 sus trabajos ordinarios y como tales cultivos -

producen en un breve plazo la cantidad suticiente para amortizar 

su costo, el avio deberá ser hecho a plazo breve que coincida con 

la duración normal de los periodos en cada localidad 7 que además 

permita al agricultor disponer de un tiempo razonable para no ver­

se obligado a vender apresu~adamente 6 extemporáneamente sus cose­

chas" (17). 

Por ~ltimo, podemos citar nuestro articulo '21 de la Le1 Ge­

neral de Titulas y Operaciones de Crédito. "En virtud del contra­

to de crédito de habilitación o avio, el acreditado queda obligado-
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a invertir el importe del cr6dito precisamente en la ádquisición-

de las materias primas 1 materiales, 1 en el pago de loe jornalee, 

salarlos 1 gastos directos de explotaci6n indispensable• para loe­

finee de eu empresa" 1 el 322 dice:: •Loa cr6ditoa de habilitaci6n­

o avio estar6n garantizado• con las materia• priaa• 1 aaterlalee -

adquiridos, 1 con loa frutos, p:roductoa o artefactos que se obten­

gan con el cr6dito, aunque 6stos sean futuros o pendien~es•. 

ID resumen podemos concluir que el avio es llDa,forma de pr6et1 

mo con destino •111' especial, explotar 1 cultivar para nuestro caso 

el algod6n. 

late contrato debé registrarse para que surta sus efectos con-

tra terceros. • 

Su plazo de vigencla·Ta de~ ainiao 5 meses, a los 18 meses má­

ximos de vigencia. 

Su importe no deberi rebasar el ?~ del valor probable de la­

cosecha recuperable. 

Las garantías a este pr6stamo lo conatitu¡en las materias pri­

mas, los materiales adquiridos 1 las cosecha• o productos agricolas 

que se obtengan mediante la inversi6n del pr6stamo para el caso con-

creto, el algod6n producido. (18).· 

La práctica nos hace ver que el vencimiento del cr6dito de avio 

al algodonero coincide cuando el algodón ha sido despepitado 1 pues-

to en venta. 

Pero, según el maestro Uanuel G6mes Uorin "El crédito agrícola 

está rcoguardado por dos garantías: Personales 1 Reales. En este 6t 

den de ideas, ninguna particularmente otrece la garantía personal, 

toda vez que las acciones 7 obligaciones que nacen son iguales, 7a 

sea tratándose de agricultores, como de cualquier otra clase de mu­

tuatarios, es la responsabilidad jurídica sancionada de pagar loa -

pr&stamos que reciban; si acaso, las únicas notas distintivas que -

otrece la garant!a personal en el cr6dito agrícola, son la senci­
llez 1 la rápida eficacia de procedimientos sin complicaciones, 7 -



sin aito costo para hacer efectiva esa garantía". (19) 

En la práctica este pr~stamo se hace firmando pagarés en­

torma peri6dica 1 aclarando el texto legal podemos decir que -

al lado de la garant!a personal, se encuentra la garant!a real 

que !ortalece el valor de aquella. 

78 

Por au parte el maestro Cervantea !hW11ada dice: que la ga­

raut!a en el cr6dito de aTio, ea •11na garantia natural (t6rmino 

que uaa el antepro7ecto para el C6digo de Comercio) porque la ga­

rant!a queda constituida simple, natural 1 automáticamente, por 

efecto del contrato, ;·porque a6lo ae constituye en· este tipo -

de cr6ditoa". (20) 

late contrato .lo ut1111an indistintr.mente empresas ·privadas 

1 banco• oticial~a. 

o).- CONTRATO DB CRXDI'l'O RlU'ACCION.ARIO.- Continuando con -

nueatroa; textos legales vigentes, iniciaremos con el articulo -

~ de la Le7 de CrA~ito Agricola "Serán préstamos re!accionarios 

aquellos en los que el acreditado quede obligado a invertir au -

importe, preciaa:nente, en la compra para uso, alquiler o venta, -

en su caso, de aperos, implementos, dtiles de labranza, abonos 

de asimilaci6n lenta~ animales de .trabaJo, ganados o animales de 

cr1a; en la realizaci6n de plantaciones o cultivos ciclicos o 

permanentes en la apertura de tierras para su cultivo; en la - -

compra o instalaci6n de maquinaria, 1 en la construcc16n o reali­

zaoi6n de obras 1 mejoras materiales agricolas de carácter tran -... 
sitorio". 

Por su parte, la Le;r General de Titulos 7 Operaciones de Cré­

dito, en su articulo 323 reglamenta el Contrato da CrAdito retac­

cionario, indicando la finalidad de su invera16n: "En Virtud del 

contrato de crédito re!accionario, el acreditado queda obligado 

a invertir el importe del cfedito precisamente en la adquisición 

de aperos, instrumentos, ~tilea de labranza, abonos, g;nado 0 __ 



79 
animales de cria, en la realizaci6n de plantaciones o cultivos-

cf.clicos o permantentea; en la apertura de tierras para el culti­

vo, en la compra o instalaci6n de maquinaria• 1 en la construcción 

o realizaci6n de obras aateriales. necesarias para el !oaento de la 

8Jllpreaa del acreditado•, 

Ea notable la similitud· de conceptos peas a la diTeraidad en 

la tinalidad legal de cada texto Ti&ente, en todo caso.' podeaoa -

encontrar loa siguientes eleaentoe del Contrató. 

Ea bilateral, oneroso 7 conautatiTO. La8 tarantiaa otorgada• 

por el acreditado aon mucha• ~ Tariadaa, que Yan deede la hipote­

ca 1 prenda de laa !incas, pasando por con.tfUccionea, aaquiDaria, 

implementos, mueble•, 6tilea 1 aeguroa, adlllia de laa coaechaa' 

mismas, no solamente la, del ci~lo en que ae otorga el pr6ataao •i­

no tambib lae tuturaa a ciqo toaento H d .. tina el prfatao. 

la pr6ctica en eatoa casos, aaegurarse el acreditaQte con la 

propiedad 1.naueble 1 quedando esta en aanoa'del propietario acre­

ditado, en calidad de depositario, aoorde con lo di1puesto en el -

articulo 329 de la Le1 General de Titu101 1 Operacionea de Cr6dito¡ 

pero cuando el acreditado •• un ejidatario entonces la 6nica garan• 
tia prendaria al cr6dito algodonero, lo conatitUJ'e la cosecha. 

d) .- PRESTAMOS COllERCI.lL!S.- Pero nuestro reswaen de principa-

les contratos que hacen posible el crédito algodonero, no termi-

na ódn el reraccignariof ta que le7endo la Le7 A.gricola en •u ar­

ticuló 54 encontramos préstamos comereialea como •1os operados ae­

diante pagar& o aceptaci6n de letra de cambio, para fines produc­

tiTós o de consumo•., claro está que la figura juridic& ea •UT -

~scasa y s6lo eventualmente en el juego de la oferta 1 la deman­

aa, aparece de vez en cuando, 1a que los plazos comerciales van­

de tres a seis meses. 

Este otorgamiento de dinero lleva la finalidad de hacer par­

ticipe al algodonero en la oferta y demanda para operaciones bll!: 

rm1 _______ __.. ____ _ • 
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eátilee, de ah!· que en realiclad eea un préstamo prendario exped! 

do por los Almacenes Nacionales de Depósito, mediante Bonos de -

Prenda. 

Y por último veremos elt 

e).-PRESTAMOS IN?lfOBILlAF110S, Que se otorga sobre loa bienes 

inmobiliarios o.raicee como garantía. 

El ueo de este cr4dito pe~ ser amplio en su concepción no -

ae esta obligado a ue~rlo en el cultivo del algodonero eepecial­

mente, 1ª que constituJ•· en realidad una hipoteca, sin ecbargo,­

veamoa el texto legal artículo 57 de la Ley de Cr4dito Agr!colat 

"Serúi aquellos en los que el acreditado queda obligado a inver­

tir 11.1 im1orte, precisamente& I • .oEn la adquisicidn, traccionamie!l. 

to o colonización de tierr~e, o en la ejecución de ob:raa.·~•naa­

nentee de mejorwniento territorial; II.-En la construcción de -­

Yíae de comunicación y en la adquisición de material y equipo, -

cuando se destinen a fines de explotacidn agrícola; III.-En la -

adquieición, construcción o instalación de plantas , fábricas o -

talleres y toda clase ie inmuebles de uso agrícola, deetinadoe -

a la concentración, calificación, tranafo:ni¡ación, empaque o ven­

ta de loe :productos, en la adquisición de maquinaria o equipo -­

destinados a ser inmobilizados por los miemos fines, IV.-En la -

ejecución de ObI'!ie de sanidad urbana; en la urbanización de pobl! 

dos, y en laiconstruccionea de caaae-habitación rara campesinos~ 

A fin de intenei~icar e impulsar el cultivo del algodonero 

a nivel no ejidal, aunque si pueden solicitarlo y otorgáreelee, -

ee da comb plazo de recuperacidn 20 affos, de ah! que sea el de -

mas largo plazo entre loe demás cl'lSditoe. 

La naturaleza misma derivada de aus tinee, hace neoesario -

este tipo de cr~dito algodonero, con la característica principal 

de ser a largo plazo. 
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9.-AN.ALISIS DE LOS FRINCIPAI.r;S l3Al!COS E rns~I'.1."JCIONiS c:::EDITI­

CIAS AUXILIARES. 

La Ley de Crédito Agrícola ie.1955 vigente, enuncia como ins­

tituciones en la rama ejidal es~ecificam.ente al llaneo Nacional de 

Crédito Ejidal y de los :Bancos Regionales de Crédito Ejidal para -

la rama agrícola en general,cita al Eanco Nacional de Crédito Agr! 

cola y los Bancos Regionales de·Crédito Agrícola, y como organiz~ 

ciones auxiliares del Crédito Agrícola seflala a las Sociedades Lo­

cales de Crédito Ej idal y las Socie'dades Locales de Crédito Agri-

cola, 

De entre loe princ~palee objetos que seftala la le7 vigente 

Ley de Crédito Agrícola podemos enunciar loe siguientess •1. Orga­

nizar reglamentar 7 vigilar el fracciollWlliento de loe Bancos Regi~ 

nales y de las Sociedades Locales de Crédito: II. lUlcer p~ataaoe 

comerciales de avío, refaccionarios e inmobiliarios. En general e­

fectuar todas las operaciones banc~rias que esten de acuerdo con -

la presente Ley y con las Leyes supletorias aplicables; III. Emitir 

bonos agrícolas de caja, bonos hipotec.:rios rurales y cédulas hi­

potecarias rurales, de acuerdo con el capítulo I1 .iel Título II de 

esta Ley; IV. Eecibir depósitos a la vista y a plazo fijot V. Org~ 

nizar, vigilar y en su caso administrar el servicio ie loe almace­

nes q,ue directamente dependan J.e los bancos, destinaios a productos 

de socieiaJ.es locales y, ocasionalmente, a loe de otros agriculto­

res no asociados; VI. Adquirir, vender y administrar bienes desti­

nados exclusivamente a fomento e industrialización de los productos 

agrícolas; VII. Canali:z.ar sus :propios recursos para encauzar la -­

producción ie su clientela en el sentido que ffi~S convenga a la ec2 

nomía nacional, de acuerdo con las noI111aB que dicte la Srta. de A­

gricultura y Ganadería¡ VIII. Pignorar las cosechas de su clientela 

para efectuar la venta de las miBl!!as en las mejores condiciones -
regularizando el mercado¡ IX. Actuar como agente de su clientela, 

tanto para la compra de los elementos que necesite para las explo­

taciones agrícolas, así como para la concentra 
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encargo o con autorizaci6n del Ejecutivo Federal funciones fidu­

ciarias¡ XI. Operar con otros organismos o empresas del pa!s que 

aunque no pertenezcan al sistema, efectúen operaciones de cr6di­

to agrícola; XII. El BaDco Nacional de Crádito Ejidal no podrá -

. realizar operaciones activas de cddito con personas tísicas o -

con personas morales no integradas por ejidatarios, salvo que se 

trate de organismos descentralizados del Estado o de empresas de 

participaci6n estatal¡ IIII. Garantizar cr6ditos comerciales, de 

avio, re!accionarios e inmobiliarios, concedidos por sociedadea 

o particulares en auxilio 1 cooperaci6n del cr6dito agrícola me­

diante acuerdo del ijecutivo Federal¡ XIV. Negociar, con aproba­

cidn de la Secretaria de Hacienda 1 Cr6dito Pdblico, cráditos de 

bancos extranjeros, a plazo no mayor de un año, para el cultivo 

de productos de exportaci6n'o para la pignoración de los mismos~ 

(articulo 5Q), 

Los fines aludidos no han plasmado y en especial en el ra­

mo ejidal, señalandose como causas la falta de honorabilidad taE 

to entre quienes manejan los dineros como entre los dirigentes -

de las sociedades agrícolas, aclaro que esta inmoralidad en los 

manejos es causada por la ineficaz vigilancia de los ejidatarios 

que en consecuencia, es de entre otros males mayores el bajo in­

dice cultural reinante entre ellos y por ende el analfabetismo -

que ha aparecido milenariamente, Otro factor muy natural es el -

consistente en iio sentirse deudor de tma persona:.determinada, s,! 

no del Gobierno que esta obligado a prestar ayuda, creando una -

idea de poca seriedad en el cumplimiento de la.El obligaciones. -­

Asi lo hizo saber palabras m6s palabras menos, nuestro maestro -

Lucio Kendieta Nilliez en unas declaraciones a la prensa, 

El Gobierno hace es!uerzos por inculcar moralidad 7 buen -

ejemplo en algunos campos o ejidos pilotos de carácter eKperilllental. 
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dón eea ejidatario o pequeño proiieiario enunciaremos lus princi-­

pales instituciones crediticias oficiales y privadas que o~eran en 

nuestro estado 29: 

l.-l!anco Nacional de Crédito Ejidal, S.A. de c.v. 
2.-Sucursal Banco Nacional de Crédito Agrícola, S.A. 

3,-llanco de· Baja Cali!ornia, S.A. 

4.-Eanco de Comercio de Baja California, S.A. 

5.-l!anco Mexicano de Occidente, S.A. 

6.-Eanco Nacional de México, S.A. 

7.-Eanco Longoria, S.A. 

8.-compa!lía Industrial de Mexicali, S.A. 

9.-Compafl.!a Algodonera Internacional Mexicana, S.A. de c.v. 
10.-Algodonera Comercial Me~icana, S,A. 

ll.-Algodonera de Baja California, S.A. 

12.-Unidn de Crédito Esteban Cantú, S.A. de C.V. 

13.-Banco Agropecuario del Noroeste, S.A. 

14.-Banco Comercial Mexicano, S.A. 

15.-Banco de ~-0ndree y Méxi~o, S.A. 

16.-Eanco de México, S.A. 

Es de observarse que de entre todas las enunciadas, las que 

paucen abrirse paso hacia el éxito, son las Uniones de Crédito,­

ya que se hacen de recursos mediante la formacidn de capital y los 

préstamos que r~.cibe eon hasta por el quíntuplo de eu capital y r! 

servas, adernáe .los agricultor~s deben ser propietarios. 

Estas Uniones tienen sus propios almacenes, semillas baratas, 

sus grupos de asesores y técnicos, insecticidas, fertilizantes, -­

despepitadoraa, compresoras, etc. etc., y merced a loa rendimien­

tos obtenidos por el cuerpo directivo y administrativo elegido en 

Asambleas, inyecta entusiasmo y optimismo a los demás socios. 
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10.- SITUACION ESPECIPICA DEL AGRO BAJACALilOIUII.Al'lO,- Dada la 

oomplejidad socio histórica que vive nuestro Paia, los gobiernos -

no han atacado a fondo loe problemas inherentes al agro bajacali-­

forniano en virtud de absorver sus tunciones otras de mayor tras­

cendencia y lo único que podemos ver al respecto eon eolucionea -

traneitoriae a los miemos como ló ha sido el problema salino por -

ejemplo: 

Si a ~ato agregamos las dificultades que opone la naturaleza 

y sus elementos advereos como el clima extremoso, eroai6n, eaca•e• 

de agua, !alta de lluvias, etc., etc., ya ae ha de entender aaa ~ 

labor tit,nica del pequefto.agricultor y ejidatario, por eobreTivir 

cultivando el alcodonero cuando una vez adquirido el crédito lle¡a 

otro de no menos trascendencia en ei órden: el aSua• . . . 

Las instituciones crediticias aean oficiales o priyadaa Ti.ven 

en circulo vicioso: ai hay asua hab~ crédito y ai hay crédito ha­

brá agua, total son otras las circunstancias de mercado en reali-­

dad, las que determinan su estimulo a invertir en este ramo da la 

Agricultura Nacional. 

En forma por demás somera~ haremos un apuntamiento de la ai-­

tuaci6n concreta del agro algodonero en :Baja c&lifornia, eapecial­

mente en el Valle de Mexicali. 

a).- Ubicación. Vamos a decir otra vez que ee encuentra coli!! 

dando por el Norte con nuestro vecino Paia, loe Estados Unidos· de 

América, rumbo al Este se encuentra el Rio Colorado, por el Oeste 

encontramos a la Sierra CUcapilh y al Sur es donde ae forma exacta­

mente todo lo que se llama Valle de Mexicali, toda la regi6n ae le 

puede ubicar al noroeste del Estado 29. 

b).- Problema del agua. Las lluvias por esta región son por -

demás simbólicas, de ahi que el cultivo de temporal ee haya deae-­

chado y 11nioamente el cultivo se lleva a cabo por la irrigación, -

que para nuestro infortunio nos tenemos que atener a las aguas del 
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Rio Colorado que nace 5,000 kilómetros allende la !rontera inte~ 

nacional, con una cuota de agua. que ellos nos impusieron y como 

no se da satisfacci6n a las necesidades locales debido a la cuota 

insuficiente hay que ayudarse con agua extraida de pozos pro!un­

dos perforados e prop6sito en forma tripartita, tanto por el Gob1er 

no Federal, Particulares y Colectivos, de acuerdo con los di-­

versos planes aplicados al respecto, estos pozos suman m4s de 600, 

pero para nuestra desgracia, con todo y pozos nuestras necesidades 

siguen a\Úl insatisfechas, ya que no se pueden seguir abriendo m4s 

pozos, porque hay invasión de las aguas marinas, debido a la poca 

inclinación del subsuelo. 

La escasea de agua ha provocado una ta,xativa a los derechos -

de riego, tolerandose '6nicamente 18 hectáreas para cada usuario; 

encontr'1ldose el siguiente panorama: 110,000 hectáreas son ejida­

les con derecho a riego, para 5,653 usuarios y 77,000 hectdreas -

corresponden a los pequeños propietarios y colonos bene!iciando a 

3,799 usuarios con derecho a riego. 

c).-Problema de le Salinidad. Si ya por la naturaleza misma -

de la compoaici6n del subsuelo se atisbaba este problema con el -

arrastre de salinidad del Rio Colorado, el lavado que hacen actual 

mente de sus tierras los vecinos del Norte nos he complicado la si 
tuaci6n al grado de convertirse en con!licto de carácter interna­

cional, teniendo que hacer uso nuestro Gobierno de la Secretaria 

de Relaciones Exteriores para un arreglo satis!actorio del mismo. 

Pero el hecho es que esta agresi6n abierta que hemos recibido 

caus6 grandes pérdidas en años pasados y aún. hoy áe siguen causaa 

do fuertes ·daños a nuestro Valle de Mexicali por las altas concea 

traciones salinas de todo tipo que se depositan en las tierras y 

constituyen serio proble•a de la productividad. 

Se hablo en años pasados cuando hizo crisis el problema de i~ 

tegrar Comisiones T~cnicas a nivel internacional y de una.-estima­

ci6n en cuanto a posibles iildemnizaciones, pe~o la sal sigue lle-
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gando y las indemnizaciones se siguen estimando, mientras tanto 

nuestro Gobierno ha tomado medidas de 

d).-Rebabilitación al Valle de.Mexicali. Se ba tratado de di­

versi!icar la agricultura para llevar a cabo una integración de -­

productos agrícolas que van desde el cultivo del al!alfa, trigo1 c! 

reales, cítricos 1 demás semillas propicias a erecto de asimilar -

las sales beneficiosas en la agricultura, del mismo modo se han -­

llevado a cabo serios estudios de pl,aneaci6n en una irrigación más 

racional que incluya el tratamiento aún de fertilizantes ade~uadoa 

a esta rehabilitación aludida, claro que a estas medidas deben a-­

gregarse, nivelación de tierras, todo un sistema de drenes que tran! 

porten directamente las aguas contaminadas al mar, ain escurrimien­

tos y un mejoramiento al sistema de riego 1 en·!in, otros que ae r! 

comiendan 1 que son estimados, de llevarse a cabo, en 1000,000.000 

de pesos aproximadamente.El plan por supuesto será a largo plazo c2 

mo lo llevaron a cabo nuestros vecinos del Norte con un lavado de -

tierras y la construcción de los drenes llamados "mohawk" y"reser-­

vación india". (21). 

e).- Durante años hemos conservado una producción de 1071 000 

hectáreas con algodonero, de las cuales 432,000 pacas y 154,000 to­

neladas de semilla, estimandose en ?00 1000.000 de pesos el valor -­

producido, be aquí la importancia económica de este renglón de la -

agricultura que reporta a la economía nacional, 

Sin embargo, no todo es jauja ya que tenemos problemas que a! 

gunos ya h~mos incluso esbozado, por-ejemplo, hay que repetir hasta 

el causancio que los principales contratos en este ramo de la agri­

cultura, como lo son, el de avío y re!accionario, son ventajosos y 

hasta casi leoninos , de ab! la necesidad de más intervención o!i-­

c ial suavizando los elevados intereses y el sinnúmero de cuotas -

que se aplican a los agricultores, siendo necesarios que los monop2 

lios y precios a las sem.illas, fertilizantes o insecticidas, por 
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no citar más, no sean exagerados, máxime cuando en los contratos 

se les obliga a recibir los cráditos en especie y además que el­

control absoluto por parte de las Empresas Refaccionadoras en la 

venta de la cosecha, sea en beneficio de los agricultores y no -

en su perjuicio, que les es pagada a menos precio que en otras -

-plazas de la República. 

!).-Costos· de Producci6n. En cuanto a los costos de produ~ 

ci6n obvia es la conclusi6n al respecto 1 ya que ese aume:nto en -

las semillas, fertilizantes, implementos agrícolas, mano de obra, 

energ!a eléctrica, etc.,. los aumenta considerablemente muy a pe­

sar de la ausencia de fatales plagas como, el picudo y gusano rg 

sado, azotes del algodonero por excelencia. 

g).- Plantas ·Despepitadoras. El funcionamiento de este ser­

vicio complementario a la Industria algodonera, ha quedado en m! 

nos de los particulares, siri ninguna intervenci6n oficial, m!s -

que la analógica en procedimientos semejantes y a nivel de gene­

ralidades legales, consignadas en nuestros textos legales, de a­

h! que al no operar un reglamento oficial, las cuotas por maqui­

la sean altamente cotizadas, observ~ndose mucha deficiencia en -

su trabajo, que repercuten en bajos rendimientos y aminoran la -

calidad de la fibra. 

h).- Uniones de Cr~dito. Ya lo dije, ante el problema del -

crédito en general es conveniente incrementar lae Uniones de Cr! 

dito que se perfilan como una soluci6n satisfactoria a la Organi 

zaci6n de los Agricultores, junto con otra figura jur.1'.dica, la -

Cooperativa. Asi en esta forma se pueden adquirir los impleaentos 

de la producción a mejores precios y por otro lado vender el pr~ 

dueto de. sus cosechas al mejor comprador del mercado, eliminando 

comisionistas e intermediarios. Es recomendable, por otro lado,­

hacer expedito el Cr~dito Algodonero, con la creaci6n de un Banco 

Algodonero, dada la situaci6n imperante de ser el producto agr!-
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cola que más exporta ~éxico al extranjero y cuyos detalles de 

constitución del aludido Banco, organización, capital y runciona­

uiento, apunta el proyecto lanzado por la Unión de Productores de 

Algodón de la República Mexicana, Á. c. (22). 

1).-Sistema Fiscal. Según nuctuaciones del precio dado en 

el Mercado Local e Internacional, as! fluctúa el régimen !iscal, 

con diversas cuotas 7 los ·impuestos Ad valórem, baciendose una e! 

tim~ci6n de $ 400.00 que se paga por paca, puéa además de los im­

puestos federales, el agricultor es gravado con los impuesto's es­

tatales 1 municipales. ~ería recomendable un padrón algodonero 1 

emprender una acción conjunta de solución a los problemas, unifi­

cando criterios, métodos 1 sistemas en la producción del algodon~ 

ro 1 en especial la del régimen-riscal, 

J).-Crédito Algodonero.- Aqui opera el crédito a la inversa 

de otras regiones algodoneras ya que se estima en un 80% el otor­

gado por empresas privadas que comercian con capital extranjero,­

luego capital mexicano y al Último los Bancos Oficiales. 

Sólo a Últimas techas se ba diversificado el monocultivo 

con motivo de la rehabilitación al Valle de Mexicali, a su probl~ 

ma salino, notándose aunque en pequeña escala la explotación gan! 

dera, de alfalfa, hortaliza, vid, etc. , que auxilian en la inte­

gración del complejo industrial algodonero. 

k).- Reforma Agraria en Baja California, Se han titulado en 

los Últimos años, terrenos y colonias federales, a efecto de con~ 

tituir el patrimonio familiar para lo cual los campesinos han CU! 

plido con los requisitos legales y por su parte los 9equeños pro­

pietarios han recibido los certificados de inafectabilidad, (2~). 

FUNCION SOCIAL DEL CREDITO ALGODONERO. 

a).-Planteamiento del problema, La función social aplicada al 

cr~dito algodonero consiste para el agro bajacali!orniano en conve~ 

tir dicho crédito en instrumento primario del cultivo y la prcduoci6n. 
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de la tierra en nuestro Pais, trayendo como consecuencia un aumento en 

la riqueza de la Naci6n. 

El crédito algodonero al incrementar la producci6n agricola aumea, 

ta en esa proporci6n el poder adquisitivo de un importante grupo, 

300,000 agricultores mexicalenses, llenando a aatiefacci6n las necesi­

dades colectivas. 

Una de las formas hist6ricamente hablando de aplicaci6~ del cr'd! 

to en funci6n social ha sido la de poner crédito en manos del campesi­

no en forma directa y a través de instituciones oficiales creadas al ~ 

efecto que por naturaleza son las que pueden llenar esa fu.nci6n, apa~ 

jada con la funci6n econ6mica, pero algo ha fallado, seria deseable la 

aplicaci6n de otros planee y sistemas más id6neoe que nuestros Gobier­

nos Revolucionarios de loe Últimos apos han dado en llamar Reforma Agl'! 

ria Integral. 

Pero hagamos un esfuerzo por definir m'e concretamente esta tun-­

ci6n social aplicada al cr,dito. 

Por principio de cuentas, este factor de poder, como otrora lo fu!, 

ron la tierra y la Iglesia, debe ser manejado exclusivamente por el Es­

tado, negra ha sido nuestra historia nacional en la con~uieta de su de~ 

tino hiat6rico y más negrura habrá de esperarse; indudablemente, cuando 

se decida el Gobierno a dar este trascendental paso: El Cr,dito debe --

eer nacionalizado. 

Rodea tanta complejidad de orden politice, econ6mico y social al -

problema, que se buscan afanosamente formas de coexistencia; capital 

privado con la funci6n social del mismo. El milagro sociopolitico no se 

logra, y por ende se desvirtúa la naturaleza de loe fines del estado 

sobre éate particular al no poder disponer del capital necesario que se 

encuentra en manos de particulares y es que loe particulares desde sie~ 

pre ee han resistido a que no sólo el capital sino todo lo que repreeea 

tia bienes en este mundo, se destine a cum¡ilir una funci6n social, claro 

que como en toda regla existen sus honrosas excepciones, pero ya ee hora 
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que se den loe pasos mas serios, para que sin caer en conflictos -

ideológicos, independientemente de que el titular del crédito se -

aproveche directamente de la cosa sobre el cual recae su derecho, 

e·sta cosa, es el crédito, sea puesi;o a beneficio de la colectividad. 

a).-Antecedentes: Factores sociohistoricos h~cieron que la -­

in'sti tución Iglesia fuese la principal fuente de crédito a los ini­

cios del·mismo en nuestra patria, La habil política crediticia apl1 

cada a propietarios de las grandes haciendas la hizo ocupar el pe-­

destal anunciado, durante la colonia, y en poco tiemfo la iglesia -

se convirtió en la Institución de mayor poder económico de aquel --­

entonces al crecer considerablemente la capacidad económica de los 

sujetos del crédito, disminuía en virtud de destinar los dineros del 

préstamo, a gastos de consumo personal. (24) 

Ya desde aquellos tiempos se podía afirmctr que mientras no -­

se destierren del agro mexicano '1os sistemas caducos de explota---­

ción y nuestros gobiern.oa no participen en sus penurias, de una ma­

nera franca y decidida, la Reforma Agraria Mexicana será detenida -

a· mi:tal del camino y en ello juega un papel de importanciK sin pa-­

ralelo la aportación del crédito eficiente ycportuno, he aquí unos 

datos que am~lif~cen nuestro cr~terio. 

Le Banca privada ha super~do la iniciativa oficial duplican­

do aproximadamente lo aportado por la Banca Nacional.En 1949 por -­

ejemplo, de la corriente total del crédito otorgado al cam~o, corre~ 

pond!an solamente el 38~ a loe Bancos Nacionales, quedando a la In! 

ciativa Privada, el otro 62~ de la siguiente forma: 33% a los Ban -­

coe Privados y el 29% a los particulares. (25) 

Hoy se· tiene entendido que lea cifras son más desproporci..oné­

daa y mas todavía aún en el crédito algodonero, encontrándose nuestro 

Estado en franco descuido de eu misión, de. darle !unción social al 

crédito y e.amo resultado del descuido se afecta a las clases mae 

necesitadas de nuestra Reforma Agrari~ Mexicana. 
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Por unos momentos queremos ~ensar que las banderas de la -

Reforma Agrari& en aste renglón y en es~a apartada región las -

han enarbolado la Iniciativa Privada y el progreso en el campo 

no se discute, ea más, a nombre de la Revolución Mexicana se han 

unido Iniciativa Privada y Gobiernos Revolucionarios, que tal -­

parece una y otra cosa se han identificado; pero bueno ea seña-­

lar que este sueño debe terminar y el avance en forma relativa -

deb~ dar el gran salto en avance franco y decidido de una buena 

vez y por todas, ¿Cómo? , dándole más :función socia1 al crédito 

en general y en especial al otorgado al agro mexicano y muy par­

ticularmente al crédito algodonero, ya que el fin de la inicia-­

tivli privada en última instanciu a lo que le mueve siempre, será 

el lucro y no el prestar un servicio público. 

La tarea de llevar a feliz término la función social del -­

crédito se encuentra en manos del Estado y este a la vez, justo 

es reconocerlo ha dado los pasos necesarios delegando su ejerci­

cio en d:>a Instituciones principales y un sinnúmero de auxiliares 

creando el Banco Nacional de Crédito Ejidal pura atender necesi­

dades exclusivas de ejidatarios y Banco Nacional de Crédito Agr! 

cola con la idea de llenar necesidades de pequeños agricultores 

pro¡;ietarios, 

A estas dos Instituciones podemos señalarles como tareas -­

preliminares en el complemento~ la función social de los crédi­

tos agrícolas, infinidad de actividades. 

Pero deje~CJ .nsentado y en forma definitiv& que cualquier -

referencia qie se ha!!,a en torno a nuestra Reforma Agraria Integral 

no tendrá exito ei no es a través de su :t'unción social. 

Este concepto del crédito agrícola en función social se com­

plementa con otro no menos importante de las funciones del Estado, 

el primero lo entendemos a nivel social, extrictamente hablando y 

el otro a nivel juridico. 

'.; 
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Se entiende pués •1ue el crédito en principio debe ser slID.i 

nistrado por Instituciones del Estado a todos los sectores cam -­

pesinos para que no haya duda sobre la función social que se dé -

al crédito, ya que esto sucede general~ente porque las zonas 

donde los factores de la producción son adversos eventualmente, -

como en el Valle de Mexicali, el Estado debe proporcionarlo, sea 

con el fin de hacer subsistir determinado grupo de compatriotas -

o sea para elevar sus condiciones de vida, la idea principal en -

este sentido se encamina a subsistir a la Iniciativa Privada por 

que o n6 atiende debidamente ó los objetivos de lucro son desme­

didos pero es el caso que en nuestro problema particular se lle­

na un requisito. más, que debe animar el espíritu Nacional de - -

quienes manejan el crédito y es el de estar en la necesidad de -

poblar nuestras fronteras. 

En una economía agrícola dirigida, en donde se plao.ifiquen 

los créditos agrícolas, "se deben distribuir equi ta ti Vl3Jllente los 

mismos y se debe trabajar bajo la consigna de la justicia social, 

creemos que son los factores indispensables para la función so -

cial y co~o comple~entarios del sujeto acreditado, debe instruír­

sele y orientársele permanentemente, con asistencia técnica para 

imbuírle moralidad y capacidad empresRrial eliminándose por su -

propio peso, las rémoras q1;e atan el desarrollo armónico y lie -

superación en conjunto entre los campesinos, siendo en Última 

instancia, desde el punto de vista económico, la capacidad de pa 

go y la solvencia moral, los resultados inmediatos de esta pólí­

tica crediticia bajo l.os signos de la función social. 

Justo es reconocerlo, que si bien tenemos eomo antecedentes 

de la tarea enunciada a los dos Bancos Nacionales; el de Crédito 

Ejidal y el de Crédito Agrícola, aún hoy parecen ser los que me­

jor pueden llevar adelante esta función encomendada al crédito 

para que capaciten eoonómica:r.ente a quienes ya en posesión de la 
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tierra, carecen de los medios de toda índole, para organizar y 

explotar en forma racional, loe ejidos por un lado y la pequeBa 

propiedad por el otro. 

El créditu debe ser efioiente y oportuno, ya se ha repetido 

constantemente, sin embargo, estos postulados al crédito agríco­

la no se cumple~ cabalmente ·aún, ya .que los recursos financieros 

oficiales y en menor escala loe privados son precarios, _pese al 

acelerado ritmo que en diversos planee han notificado el Estado 

en la solución del prob~ema y es que la Banca Privada solo pre.! 

ta a corto plazo y por su parte el tesoro público tiene diversi­

dad de problemas que lo atan para la aplicación de una política 

sectaria, Sin emQargo, el fatalismo de nuestro destino histórico 

por el momento, impone al Estado una mayor atención a loe probl~ 

mas del agro mexicano y de ·ahí.su necesario intervencionismo ju! 

tifioado de sobra por ser nuestro País agricultor por excelencia 

y cona ti tuir ¡Jor ende el único recurso de vida para nuestra des­

heredada clase cam~esir.a. 

Hasta hoy, segÚD dijimos líneas anteriores, la_banca priva­

da lleva el primer lugar en otorgamiento del crédito agrícola y 

sobre todo en nuestro Valle de Mexicali, ha prestado io que qui!. 

re y como quiere y en estas condiciones la función social del -­

crédito agrícola no se cumple. 

Urge un desarrollo armónico de nuestros factores de produc­

ción con una efectiva planeación económico social en los progra­

mas de des.arrollo agrícola preparamlo el número máximo de hombru 

expertos· en agricultura. (26). 

Pero por desgracia el criterio político substituye con regu­

laridad al criterio técnico, deteniéndose la marcha de nuestra -­

Reforma Agraria que con el adjetivo de Integral, nuestros Gobier­

nos confían en solventar dificultades ancestrales. 

b).- CONSIDERACIONES FINALES. 
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México, país en franco desarrollo económico que deja 

paulatinamente el mote de país subdesarrollado, requiere a-­

justes a su estructura económica y el aspee to. agrario como -

pilar de la economía atirÍcola del Peía, requiere un adecuado 

tratamiento dentro del plan nacional económico, en donde se 

garantice su efectivo desarrollo con una política de justa -

aplicación del crédito. 

Un sistema justo de propiedad, tenencia y explotación -

racional constituye mas bien un proc.aso ·ae libera.ción social 

con marcadas caract~rísticas económicas que no debemos apl11-­

zar por más tiempo. La industria debe ir al campo y atender -

directamente la producción agrícola, auxiliada por el avance 

técnico e impulsando el enorme desarrollo económico que re--­

quiere nuestro mundo contemporaneo, 

Se. ha recomendado que las oper~ciones de crédito a3ríco­

la sigan aumentando sus volúmenes para que ae atienda auficie~ 

temente la enorme obra de industrializar el vasto campo mexi­

cano. (27). Y así formar enormes complejos industriales a la 

altura siquiera del·mas·modesto país industrializado, 

Ya se dijo, lineas arrib~ también que la Reforma A~raria 

Integral es una esperanza más en el 105ro del bienes.tar camp_! 

sino, a través de su pro3rama de industrialización de los pr2 

duetos agropecuarios y ex]:llotación racfonal de todos los re-­

cursos naturales pueatoa a dis.,,osición de la población Cr.i;npe-

sina, 

Se ha insistido dentro de este programa nacional agrícola 

(Reforma Agraria Integral_), darle el lugar que deseamos al -­

crédito agrario, su función social, 

Nada ni nadie deberá detener la marcha de este Plan Naci~ 

nal, las deficiencias observadas deberán eliminarse, la buro-­

cratización" deberá reducirse el mínimo, la justicia a¿i;raria -~ 
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deberá ser pronta y aficaz y ~or ende, la democracia en el -

campo seguirá reina~do como buse de la inte~ración u Ull aia­

tema económico más justo, con la equitativa diatribución del 

Ingreso Nacional en todos aus aspectos, 

Un mensaje más, lleno de esperanza y noble a propÓai toa 

ha .comenzado,, hacemos augurios por:que sus prontos benefi--­

oios lleguen a nuestro apartado Valle ie ~exicali. 
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CA.rITGLO IV, 

SC'LlTCIOli DEL E~O:SLl:~.lA AGRARIO, 

a),- Planteamiento. Entre.nosotros los mexicanos el pro 

blema del ca:npo ha sido punto neurálgico de ·soluci6n y en no­

pocas ocasiones dentro de nuestra evolución y Revolucionaria 

lucha histórica ha ocupado un lugar importante en la politica 

de turno. 

Aei por ejemplo, es de todos nosotros conocido que ~ate · 

problema ha sido una de las principales banderas de la actual 

Revolución Mexicana; que nos ha tocado vivir. 

Actualmente se lleva a cabo el programa de la Reforma ~ 

Agraria Integral para dar término con el ancestral problema 

que ha dominado y agobiado a todos los Últimos re~imenes eman!_ 

dos de la Revo1uci6n. 

!f.uchos y diversos han sido loe ensayos de· solución al -­

mismo, sin dar en forma efectiva esta solución y creo sincer!. 

mente que cualq,uier método o sistema es bueno en su estructu­

ra para resolver ~w:.lc111ier p:-oblema, lo único CJ.Ut:! hac~ falta 

es decisión, seriedad, honestidad e tdoneidad de propósitos -

unidos tanto en iieas como en' realizaciones ininterrW!lpidame!!_ 

te. 

El mundo que nos ha tocado vivir¡ el técnico y de ellos 

un sistema; el capitalismo, impone quiérase o no, balancear 

nuestro acervo de ideas hacia ese desiderátum para salir avan 

tes an nuestros ?roblemas y el agrario no podía escapar a es­

te enfo¡1.ue. 

La doctrina Neocr11.i ta lista q,ue debeoos practicar, ya nos 

esta indicando en cierto modc, un Cúdigo de precepto u y prác­

ticas acordes con toda un~ eccnomia, no solo nacional sino i~ 

ternacional, q_ue se fur:da en principios universales de produ.:::_ 

ci6n. 



Ya estamos de lleno en la economía, base de toda una 

superestructura eociopolítica, que para aplicar los prin­

cipios económicos en la soluci6n de nuestro proble!llfl agr! 

rio se har4 sin olvidar en nin8ÚJl momento, que eatos .Pri~ 

cipios eatan regulados por normas jurídicas que hacen po­

sible y válida au aplicaci6n, acordes con el estado de d~ 

recho y au práctica en el bloqu6 de las democracias occi. 

deritales. 

/ 

100 



lJl. 
Pero antes de seguir aJRpliando el plantesmiento, necesario ea 

saber siquiera a grandes rasgos, en ~orma concl~ente como debe • 

operar una econoa1a, 1 as! aplicarla a nuestros p:ropdaitoa de aoli 

c16n a loa problemas agrarios, ¡a que "siendo el probleaa agrario 

un problema econ6mico, debe procurarse au soluci6n por aedioa eco­

ndmicoa",(l) 

b),- .Antecedentes. Supuesto "que ni el interaa de loa eapreea­

rioa coincidia siempre con el general; Di su libertad de acoi6n 8! 

rantizaba el bienestar de todos ~ la distribución equitatiTa 4• la 

riqueza, •e penad que la ciencia eoon6aica hab!a avanzado lo b...,. 

tante, para que tueae connniente evitar confusiones entre su cae 

po 1 el de la pol!tica o ciencia del Gobierno". (2). 

I aai naci6 definitiva11ente la-econoa!a moderna que estudia -

los fen6aenoe econ6aicos. 

Pero esta ciencia tiene dos etapaaa la teor1a ecoD6aica pura, 

que "toma coao ob3eto de sus in·Hatigacionee, no al hombre real -

en toda au integridllll, tal coao e.rlate 1 opera en la complejidad 

de la vida social, sino a un ser abstracto -el llaaado "hoabre -

econ6mico 11 ... que procede aoluente bajo el apremio del aodl ec2 

n6mico. 

No obstan»e, el motivo económico ni ea el '6nico que intl\J7e -
sobre la conducta del hombre ni act'da aiea~re con absoluta inde-

pe1'1dencia11
• 

De ahi que •1a econom!a politioa concreta, la complementa, 1 

i>O se satis!ace con el solo rigor lógico del razonamiento, sino -

exige adem!s la validez empírica de 'atas, su conformidad con el 

modo de proceder de luó hechos reales•. 
Resumiendo podemos "afirmar.que la ciencia económica es abs-­

tracta o pura cuando hace caso omiso de la &poca y del lugar en -

que se desarrollan los !en6menos que pretende explicar, asi como 

de otras circunstancias capaces de particularizarlos¡ y que se -

vuelve cada vez más concreta, a medida que más toma en cuenta el 
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concurren a caracterizar los hechos motivo de su estudio". (3) 
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Y el Derecho, nuestra arma por excelencia en esta tarea, P! 

ra dar justicia al campesino ¿d6nde queda según la economía?, 

veamos lo que dice Felipe L6pez Rosado: Haciendo referencia a 

Carlos Marx. "El Derecho es solo una superestructura de la eco­

nomía, y a cada cambio de ésta debe corresponder un ca~bio de -

aquélla; mientras el cambio que hace falta no se efectúe, habrá 

un desacuerdo en la vida social y un perenne estado de agitaci6n, 

hasta que una revoluci6n loi$1'e la armonía entre ambos fen6menos". 

( 4). 

Comprometedora afirmaci6n, ya que el Derecho s6lo es modifi 

cado por la evidencia de·1as reformas necesarias ante los cambios 

de estructura, no solo económicos sino de toda índole, amparándo­

nos con la idea de la interrelación de fenómenos sociales y actuan 

do el derecho como guardian de la paz, órden, trabajo, traw¡uili­

dad, prosperidad y seguridad colectivos. 

Sin embargo, continua López ~o.:ia.io, los economistas afirman 

q,ue "en la producción social de su vida los hombres contraen cier 

tas relaciones independientes de su volunt.ad, necesarias, determi 

nadas," y "la totalidad de esas relaciones forma la estructura -

econ6mica de la Sociedad, la base real sobre la que se levanta -

una superestructura jurídica y política y a la cual corresponden 

formas sociales y determinadas de conciencia. El modo de produc­

ción de la vida material determina de lUla manera general el pro­

ceso social, político e indispensable de la vida" (5). 

Con el cambio de las relaciones económicas vienil el cambio 

de todos los fen6mP.nos y con ellos nuestra actividad jurídica. 

Pero q1iedémonoa con todo lo positivo ,1ue acorde con la reali 

dad nos brinda la ciencia económica y veamos cada vez más d~ cer­

ca como opera; por principio -le cu<.?nte.s, el mUJldo occidental en -
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términos generales.practica el capitalismo, esto quiere decir que -

se emplea "la riqueza como capital, como medio de crear más riqueza 

de ahí que "En la sociedad capitalista: I.- Impera la propiedad pr! 

vada de los bienes; II.- Reina una amplísima diversi6n del trabajo; 

y III.-El intercambio de productos es condici6n indispensable".(6) 

OPERACIONES DEL.PROCESO ECONO~ICO 

Estas bases capitalistas habrán de observarse en las funda­

mentales operaciones del proceso econ6mico 1 que son: producci6n, -

distr1buci6n, circulaci6n y cons1,llllo. 

A su vez, en la p~oducci6n concurren otros cuatro !actores: 

elementos naturale·s, traba~o, capital y organizacion, a efecto de -

hacerla útil en sus.tres aceptaciones: utilitad tempaal, espacial y 

formal. 

llismas utilidades que son difíciles de sañalerles líneas pr~ 

cisas de demarcaci6n que los separen. (7) 

FACTORES DE LA PRODUCCIOil.- a) ELEMENTOS NATURALF.S, 

El primer factor de la producci6n lo constituye la naturaleza 

con sus elementos naturales que proporcionan al hombre "las materias­

inorgánicas existentes¡ lidemá:s produce plantas, animales y !inal:nen·te 

fuerzas (calor, viento, fuerza hidráulica, electricidad, magnetismo,­

etc. ") (8) 

b).-TRA.BAJO 

El segundo factor de la producción econ6mica es: el trabajo,­

que econ6micamente es concebido como la actividad consciente del ser­

humano encaminada a producir un valor económico, es decir, algo que -

sirva para satisfacer una necesidad económica del hombre" 

El éxito del trabajo depende en parte de circunstancias exte~ 

nas, como el viento, la temperatura (trabajos del campo), calidad de­

las primeras materias, instrumentos, etc.; en parte del trabajador: -

habilidad, fuerza, constancia, etc. Esto tiene una importancia extra­

ordinaria para toda la econocia nacional de un País." (9) 
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"Conviene distinguir dos clases de divisiones del trabajo: la -

simple y la ~ompleja. 

La divisi6~. :iel trabajo simple tiene esta fórmula: a cada hombre 

un oficio, 
\ . 

La división C.el: t;rabajo compleja tiene esta otra: a cada hombre­
' 

una .milésima de ofic.io .... ésta es la diviat6n del trabajo de la que st 

se ocupa !undamental~~t;e la Economía o Ctencia de la Economia. 

La división del traba~o produce la solidaridad económica ••••• y 

consiste en que cada indi~iduo dependa del otro y otros dependan -
\. 
\. 

de uno, en las actividades tdndientes a obtener los satis!actores de 
\, 

sus necesidades ma terhles" (ld) 

La división del trabajo auman~a la fuerza productiva 1 la habi­

lidad del trabajador, es la co.o.dici6n necesaria para el desenvolvi­

miento intelectual y material de. las. s.ociedades; es la fuente de la 

civil.izaci6n, de la solidaridad social y es al mismo tiempo la base 

del orden moral. El debe~ en las soeiedades es especializarse, tomar 

una de las tareas sociale! 1 ejecutarlas s parfecci~n~ ahi ea cuando 

nace la conciencia de que depende de uno y que uno depende de todos 

el diletantti es el enemiso, el no especializado, el irreaponsable­

ante la spciedad" (ll). 

Concluyendo¡ por el trabajo hemos dominado a la naturaleza, co~ 

virti6ndola en humilde esclava de nuestros mandatos: el trabajo, en 

!in, es la esencia misma de nuestro ser, la condición indispensable 

de nuestra existenci~.. (12) 

. c) CAPITAL. 

Tercer !actor de la producción lo constituye el capital cuya pa­

labra proviene del adjetivo latino "capitalis", derivado a su vez de 

"caput" 1 cabeza y significa lo principal, lo más importante. En el -

lenguaje de los negocios se le empleo primitivamente como substantivo 

para designar la "suerte principal" ••••• Capital 
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!ué por lo tanto, una cantidad de dinero que rinde interés. 

Al generalizarse, el término se ·aplicó no s6lo a las sumas prestadas 

sino también a las "invertidas" •••• en establecimientos de los cuales 

pudiera sacarse lúcro. 

Luego se paso a concebir como capital·no solamente los bienes -­

comprados con fines de ganancia, sino también los que su propietario 

original dedicada a esos mismos fines, aún cuando su trans!ormaci6n 

en dinero se reduJera a un mero cálculo mental de lo que costaría a~ 

•quirirlos, si no se poseyeran ••••• Por último, se atribuy6 la calidad 

de capital no s6lo a las sUI!las·prestadas a interés y a los bienes -­

susceptibles de emplearse con prop6sitos de lucro, fueran o no compr! 

dos, sino a todos los componentes de la fortuna personal, del patri-­

monio individual, a condición de que pudiera equiparárseles, a una -­

cantidad deteroinada de dinero ~apaz de producir interés, Este sentido 

es el que tiene el vocablo en el lenguaje popular". 

Este significodo tan extenso del "capital", se circunscribi6 en -

economía política a los dos rassos con:.unes siguientes: 12 "el capital 

ha de ser valorizable en dinero¡ y 2Q debe ser fuente de ingreso. 

Sin embargo, al examinarlas con atención, se descubre que es po-­

sible dividirlas en dos gruposi a).- el' de las que ponen el acento -

en la rentabilidad del capital, en su capacidad de originar ingresos 

b), el de las que atienden principal o exdusivamente a la eficacia -

técnica de los bienes empleados en la actividad productora. 

De a~í dos concepciones del capital que en términos generales 

podrían definirse así: 12 Capital es un conjunto de bienes o una suma 

de dinero la cual siempre es posible convertir en bienes que se des-­

tinan al fin de procurarse un ingreso. 

2@,- Capital es cualquier bien o conjunto de bienes suscepti---
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bles de emplearse como medios de producci6n. 

La primera acepción, es la de los clásicos de la economía. 

La segunda acepci6n, es la que estudiamos, Solamente así -

se concibe. que los bienes capitales -máquinas, út.iles, edif1 

cios- puedan gastarse, deteriorarse o volverse anticuados(obs2 -

letos) y por lo tanto, poco eficaces para el uso a que se les -­

destina, sin que la suma de valor de que forman parte disminuya" 

(13) 

La doctrina clásica y con ella a la cabeza Smith divide los -

capitales en fijos y circulantes: pertenecen a la primera categ2 

ría los que para procurarle un ingreso a su propietario, no tie­

nen que salir del poder de áste. Son capitales circulantes las­

que s6lo rinden iúcro a su propietario cuando pasan a otras manos" 

Nosotros denominamos en .la práética, capital circulante aquel 

que cambia de forma en la producci6n • 

. otro punto de vista semejante al anterior lo encontramos en -

la siguiente clasificación: I.- "Privado o lucrativo, formado por 

todos los bienes que su propietario puede destinar a la obtenci6n 

de un lucro: II Social o productivo, integrado por todos los me-

. dios d~ producci6n no humanos existentes en la sociedad" (14) 

Repetimos que es la forma más común y de ahí la necesidad de -

practicarla en la industria agrícola para que pasemos a integrar­

a todos los hombres del campo a los mejores niveles de vida a que 

tienen derecho. 

Es necesario disminuir las prácticas lucrativas que por simples 

circunstancias sociales o incluso naturales el progreso del campo -

se atiene a los usos leoninos de préstamos usurariosdesvirtuándo -

la.finalidnd social a que debe astar sujeto el capital. 

d).- O R G A ll IZA C ION 
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Ahora veamos brevemente el último !actor del primer elemento 

del proceso· económico. Por definición la organización es la que 

coordina a los tres anteriores. Es necesario este !actor tanto -

por la dirección que imprime como por la vigilancia ejercida en 

la ejecuci6n de loe restantes !actores. 

A mayor orgaDizaci6n¡ menor esfuerzo, mayor rendimiento en -

la producci6n, lllBJ'Or riqueza, bienestar económico nacional y por 

ende un nivel de vida mayor en lo particular que es nuestro pro­

pósito para el CBl!lpo. 

· El segundo elemento del proceso económico lo constituye lai 

D I S:T R I B U C I O B • 

•El término •distribución• tiene tanto en la nomenclatura -

econ6mica como en el lenguáje común de los negocios, tres signi­

!icados distintos: a).-Se le usa para nombrar el conjunto de mo­

vimientos mediante los cuales se transportan las mercanci~s de -
los centros de producci6n a los de consumo, se trata entonces de 

la "distribución de las mercancías", b) .-Se le aplica para conng, 

tar la !orma en que se reparte el ingreso ~acional entre los !a~ 

tores primarios o !undamentales de la producción -trabajo, tierra, 

capital y organizaci6n que concurren a crearlo: suele llam~rsele, 

distribución funcional". Y, c).-Signi!ica, por últilllo, el reparto 

del ingreso (o renta) nacional entre los individuos, caso en el -

cual se le nombra "distribución personal" (15) 

Es una cuestión de justicia ya que se tiene derecho a perci­

bir una parte de la riqueza producida o masa de productos creados 

en la proporción con que se aporte al proceso productivo o sea,­

entre el trabajador, el capitalista y la organización, los ele-­

mentes naturales no reclaman su parte en forma directa y por lo 

general la organizaci6n forma parte del trabajo o a veces del C! 

pital, de ahi ~ue en realidad se hagan dos divisiones como es la 

práctica nacional entre trabajadores y el capital, claramente lo 

advertimos en el reparto de utilidades. La retribuci6n del trab! 
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jo se denomina salario, sueldo, jornal, honorarios, comisi6n, etc. 

y la retribuci6n del capital renta, rédito, interés, etc. 

"El salario mínimo tiene una triple finalidad: Asegurar la sa-­

tisfacción de las necesidades propiamente vitales, asegurar la ed~ 

cación de los hijos 1 proporcionar a la !amilia los placeres hone1 

tos a que tiene derecho. 

El salario minimo es relativo 1 variable. 

El salario minimo es, además, ideal o real, seria el primero 

la cantidad minima para adqu~rir el nivel de vida deseado por el -

Estado; y al segundo la suma minima que, atendiendo a las necesid! 

des del trabajador y a las condiciones de la industria, puede paga! 

se • 

•••• el aW11ento de los salarios ha de ser siempre en el aepecto­

e!ectivo, ya que de nada sirve aümentar nominalmente los salarios -

si disminuye, por el encarecimiento del mercado, su valor adquisit! 

vo: (16) 

La retribuci6n del capital siempre será mayor que la retribuci6n 

al trabajo ya que en este 'último se lleva a cabo entre muchos y toca 

menos y la retribución del caP-tál se hace entre pocos que a veces es 

un solo dueño. Bendición del capitalismo para estos pocos que deben­

inculcárseles permanentemente un acendrado patriotismo y hacerlos 

cás humanos en el trato financiero con sus hertnanos que no posean C! 

pital, so grave pena de caer en conflictos ideol6gicos y vernos enVJ! 

eltos nuevamente en una revolución más drástica. 

La organizaci6n no crea una clase distinta en la repartición de­

la riqueza,·puás como !arma parte así comodel capital y del trabajo, 

no puede menos que percibir su retribución en uno o en otro concepto 
(17) 

Es preciso que las retribucionés esten en proporci6n con la parte 

que cada uno de los elementos productivos haya tomado en la· _!;onfecci6n 

de los productos, o .lo que es igual, de los gastos que 
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uaya hecho para obtenerlos. 

Loa impuestos se consideran .una carga que resienten los ciu­

dadanos y disminuyen sus ingresos, entre nosotros es un mandato -

conatitUcional. 

De cualquier lll&llera el Estado ea otro de los participantes -

de la distribuci6n por hacer que se cumpla la ley y se lllllltenga -

el orden, establecer 7 poner en vigor ciertas penas que disuaden­

& la gente de cometer asaltos, robos, etc., 7 dejar de cumplir -

los contratos. (18). 

Siguiendo loa p~os al proceso econ6mico estamos ahora en -

la: 

3.- e I R e u L A e I o B • 

~ue es el hecho de que los bienes producidos en una economia, 

pasen a propiedad de otro. En nuestra econo:mia nacional organiza­

da sobre la base del principio econ6mico del cambio, tiene que 

existir un desplazamiento de la mercancia del productor.al consu­

midor, pero la circulaci6n de los bienes producidos constituye ª.!? 

lo una parte de la circulaci6n econ6~ica, que es más amplio com-­

prendiendo no solamente mercancías sino personas 7 a<m noticias,­

de abi la importancia hablando ~xtensivamente en la necesidad de­

eatar bien comunicados los hombres del campo con los hombres de -

la ciudad. Pero, requisito indispensable de carácter meramente 

econ6mico lo es la capacidad de compra o como dicen los ec6nomos­

evitar trastornos de nattll'aleza econ6lllica. 

Al primer trastorno econ6ari.co se le llamará en este lenguaje, 

di!icultad de naturaleza t6cnica. 

Y un trastorno aAs a la buena marcha de la circulaci6n lo 

constituiria los obtáculos de naturaleza politica o jur!dica al -

intervenir el estado, di!icultando en su actuar la libre y conye­

niente circulaci6n econ6adca. (19). 

Es de reco~endar el mayor celo técnico econ6::dco 1 jurídico 
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en el actuar de· los gobiernos para que se acelere el ritmo de 

progreso que esperamos ansiosamente en el concierto de las naci2 

nea. 

4.- CONSU'.'!O. 

Ultimo periodo del proceso' económico. Acción contraria a la 

producción. Pero esta destrucción de valores crea otros nuevos -

de abi que lla:nemos reproductivo este consumo en oposici6n al coa 

sumo improductivo que no crea valor alguno 1 alm podemos mencionar 

una clasificación más del coDSumo. El no producti'fo que es el que 

practicamos al comer, vestir, divertirnos etc., proporcionándonos 

vida, salud, alegria etc. 

El estudio del·consW110 es importante porque viene a regular­

el equilibrio razonable que debe existir entre ~s~e y la produc-­

ci6n ¡a que si se _produce alteración sobreviene lo que se llama -

"crisis". Es decir, si se produce poco los consumidores surren e~ 

caces y si por el contrario se produce mucho, el mercado se satu­

ra provocando una limitación de producción,suspendiendo a los tr! 

bajadores. 

C0r1SIDERACIONES FINALES. 

Toda la reseña anterior de la economía capitalista que hemos 

practicado merced a los compromisos internacionales contraidos 

nos hace ver aún el fracaso del sistema para solventar satis!act2 

riamente las más urgentes necesidades de la población. Es más; a~ 

tualmente el capitalismo se socializa cada vez más (21). 

Trayendo como consecuencia el abandono de la economia capita_ 

lista para poner en práctica la economia socialista. 

Para nuestro agro mexicano hemos de aprovechar las benignida_ 

des del sistema económico que estamos obligados a pr,cticar sin·-­

descuidar por otra parte hacer las denuncias de las irregularidades 

y perjudiciales practicas del sistema acorde con nuestras necesida_ 

des ancestrales. Pruebas de estos correctivos al sistema los hemos 

dado 
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en este siglo al n1mponer a la propiedad privada las modalidades 

que dicte el interés público n. (Articulo 27 constitucional y su -

reglamentaci6n por ejemplo: que es el C6dico Agrario 'Tigente). - -

Articulo 202 del C6digo Agrario nse adoptará la !orma de explota-­

ción colectiva en los ejidos, cuando una explotaci6n individualiz! 

da resulte antiecon6mica o menos conveniente, por las condiciones­

topográticas 1 la calidad de los terrenos, por el tipo de cultivo­

que se realice, por las exigencias.en cuanto a maquinaria, imple-­

mentes e inversiones de la explotación, o porque asi lo determine 

el adecuado aprovechamiento de los recursos. 

En estos casos, no será necesario etectuar el rraccionamiento 

de las tierras de labor, pero deberán de!inirse y garantizarse· -

plenamente los derechos de los ejidatarios que participen en la 

explotaci6n. 

Esta forma de organización del trabajo ejidal podrá adoptar­

se, aún cuando el ejido ya se baya rraccionado." 

Es necesario superar más 1 más 1~ términos económicos la po_ 

litica agraria solventando adecuadamente todo lo que implique te­

nencia y explotación de la tierra teniendo presente el respeto a­

nues tros tratados internacionales y exigiendo a la vez su cumpli­

:nicnto cuando se •riolon en perjuicio ie las mayorias. 

"Si::patiza:nos con los ca:ribios graduales en las estructuras -

sociales, cuando dichos CaJlbios se traducen en desarrollo 1 pro-­

greao de la sociedad. 

Los progresistas actúan generalmente dentro de los marcos j~ 

ridicos que regulan la convivencia humana y la actividad del est! 

do, 

Ade~ás rechazan los cambios bruscos y las transformaciones -

violentas·, por temor que estos alteren el orden y la paz social,­

asi como el desarrollo de la cultura de los pueblos. 

El progresista plantea el futuro inmediato, tomando en cuen-
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ta el pretér}. ~o y las tradici·:mes, ccIO,jugándolo con :9.s real ida-

des sociales del presente. 

El prosresis~o suel: dlviJirs~ ~o dos tipos: por una parte, 

el prcsres:s~o pasivo y concemplativo y por ~tra ~arte, el progr~ 

sismo activo y dioúm~co. 

Lo·· 
""-~ 

Los ~ue actu3n dentro iel pri~ero, suponeo ~ue existe una --

natural de evolución o ten,iencia en !a:a estructuras e instity 

cion!s sociales, aconómic~s y políticas de separarse de la viejo-

para tr e le nuevo. 

3n otras palabras: ~captan y ven con Du~nos ojos los cambios; 

pero no se preocupan por promoverlos. 

Los pr·:igresistas dinámicos no aceptan esta ley y no creen en 

la evolución r.atural de las in:itituciones; por f.'l contrario, adn:i:, 

ten <'.¡U<l son los individuos los a¡~er..tea del progreso ;r prOtcUeYen -

¡;:ir lo tao to, los cambios en 1 as %truct .<r&.s soc bles. ·rr:abaj an -

con uh!nco para reali=ar 1et~rm1cadas trecsformacion0s en les si! 

t0~as im~erante~ ccn el obj0~0 d~ :ejorer el orden social y hacer 

lo más justiciero". (22). 
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CAPITULO 1 114 

c o·N c L u s I o NE s. 
l.- El Valle de ~exicali regado por las aguas del Rio Color! 

do y ravorecido por su orogra.!'ia lo han convertido en !loreciea 

te regi"6n agricola algodonera. 

2. • Durante el siglo pasado y principios de liste se coloniz6 

peligrosament'e nuestro Valle de llé.xicali ya que toda la penin­

sula de la Baja Calitornia rué concesionada a las compañias 

deslindadoras. 

3.. Nuestra Revolución ~exicana ha ido eliminando los obst!c~ 

los que se oponen al desarrollo agricola del Valle de le.xicali, 

eliminando lati!undios, dotando ejidos y aplicando en !in Reto! 

ma Agraria Intégral. 

4.- A partir de la crisis internadonalde nuestras relaciones 

económicas con los Estados Unidos de Norteamérica motivada por 

el "problema sali.no", se ha recomendado diversicar los culti-­

vos agrícolas, 

5,- Siendo las lluvias meramente simbólicas en nuestro Valle 

. 6.-

de Mexicali, la irrigación es vitalisima para aprovechar inte­

gramente los. recursos hidráulicos ¿e la región, 

La distribución de las aguas del Río Colorado son ventaj2 

sas para los Estados Unidos que van en conura de nuestros inte­

reses desde que se nos impusieron las cuotas por un tratado 

!alto de reciprocidad. 
, .. 

?·- El ejido mexicano es una Institución netamente Revolucio-

naria que junt_o con la pequeña propiedad son los pilares de la 

economía agricola. 

8.- Algunas de las caracter!sticas de que participa ~ate ejido 

9,-

son las que. se atribuyen a la propiedad de la Nación, o sea -­

inalienables e imprescriptibles, motivo por lo cual queda rue-

ra del comercio. 

Para seguir conservando la estabilidad social agraria, base 
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del progreso de las naciones en lo general, es necesario rodear _!15 

de amplias garantias la adquisición y funcionamiento del ejido y la 

pequeña propiedad • 

~o.- . El magonismo !ué re!lejo de un movimiento social europeo y la 

importancia que aportó a nuestro movimiento armado significa que 

existi6 campo propicio para ello. 

11.- Los aciertos y desaciertos del ma,gonismo con su influencia en 

la solución de nuestros problemas agrarios significa que hay hombres, 

como los hermanos Flores Mag6n, cuya visi6n del futuro y cuyo es!ue! 

zo sobrepasan las demás re~lidades por las que frecuentemente son -­

puestos a prueba miles de mexicanos sin que ?cupen un lugar especial 

en la historie de nuestra Patria. 

12.- Urge hacer má~ expedito el crédito en el campo, por el alto !a 

dice de ocupación de mexicanos dedicados a le agricultura. 

l~.- Crédito es la adquisición de dinero o bienes, e través de un -

contrato, mediante garantie real o personal que se otorga a un suj!.,_ 

to llamado acrAditado por otro llamado acreditante, obligándose el -

deudor a le devolución del préstamo junto con el interés pactado en 

plazo estipulado. 

14.~ Crédito algodonero es el
1 
préstamo que se entrega en dinero o -

en especie en forma oportuna y suficiente por le persona f isica o -­

insti tuci6n crediticia, con el fin de hacer posible el cultivo y --­

explotación del algodonero, por el pequeño propietario, ejidatario,­

arrendatario, etc., previo aval o gerant1a y que será devuelto por -

el acreditado con·~l interés pactado en el plazo estipulado. 

15.- En lo general, los textos vigentes que rigen el crédito agr1cg 

la son: la Ley de Crédito Agrícola para Operaciones de Carácter 0!1_ 

cial y la Ley Ganeral de Titulas y Operaciones de Crédito para las -

operaciones de carácter privado. Existiendo reglamentación secundaria 

según al caso. 

16.- .! !in de impulsar mis la·viabilida4 del crédi~o agrl~ola y por 

ende la agricultura algodonera, es conveniente estimular las Uniones 
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de Crédito Aliodonero, ya que las otras figuras juridica8 no 11! 

nan au cometido a aatistacci6n. 

l?.- Para que el cultivo del algodón se haga con implementos mo-

derno• 1 toda la técnica avanzeda'al respecto, es necesario que­

se aumenten las cuotas de avio 1 además que se uni!ique la vigen 

cia de los contratos el respecto. 
-

18.- Siendo nuestro Paia segundo exportador mundial _del algod6n, 

por ser éste cosechado en tierras ·6ptimaa para su cultivo, conv! 

niente e8 !omentarlo a rtn de seguir aumentando nuestras divisas 

por éste ~oncepto. 

19.- Para aliviar la deficiente economia del agricultor algodon! 

ro, necesario es aplicar la regla econ6mica de máximo de rendimie~ 

to con mtnimo de es!uerio, abatiendo loa altos costos de produc­

ci6n e industrializándola en telas y sus derivados, ya que s6lo 

industrializamos un 25% de nuestra producci6n nacional total. 

20,- El desorden imperante entre los propietarios de maquilas ha-

21.-

ce necesario su reglamentación oficial. 

El Régimen Fiscal Algodonero debe hacerse más benigno y uni­

!icarse, ya que en la actualidad existen casi veinte .conceptea al 

respecto, Se recomienda la rormaci6n de un padr6n algodonero. 

22.- La actividad !inanciera algodonera y en~pecial al crédito, 

seria más expedita con la recomendación de la creación de un Ban­

co Algodonero. 

23.- Las actividadés lucrativas son la consecuencia de la libre 

24.-

empresa, correspondiendo sólo al Estado Mexicano el desarrollo y­

aplicaci6n de la !unción social en materia crediticia. 

Consecuentes con la realidad en nuestro Valle de Mexicali, 

e8 de esperarse más intervención o!icial y de ab! más tunoi6n ao-
1 

cial al. crédito agrario algodonero, ya que actualmente no se cum-

ple, s'tno en mínima parte. 
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25.- Lo anterior implica una reestructuración del Banco N! 

cional de Crédito Ejidal, 

26,- Una de las medidas atinadas al referido intervencio--

nismo estatal es la implantación del Seguro Agrícola Inte­

gral, en diciembre de 1960, que ha impulsado· al crédito al 

godonero. Zs de esperarse u.na ma1or con!ianza al sujeto -

pasivo del crédito algodonero. 

27.- A la entrega natural de' la tierra deben acompañar 

prestaci6n de servicios técnicos, e!icientea, seguridad -

social y comercial a sus cosechas, justa r'gulaci6n jurid!, 

ca de la propiedad 1 tenencia de la tierra, precios justos 

labor educativa, acción sanitaria, sistemas de cómw:iicaci6n 

y sobre todo un crédito agrícola que opere bajo las bases 

de la runci6n social, ea decir: Retorma Agraria Integral. 

28.- El gobierno Federal es quien.debe seguir llevando -

adelante programas agrícolas y hacerlos cumplir con su -

!unción social. 

29.- Si bien condiciones sociohistóricas hicieron de la -

Iglesia la principal. institución privada del crédito Agra­

rio, bien pronto el Estado comprendió su !unción legisla­

dora del Crédito Agrtcola, primero, fundando Bancos, como 

el Agrícola Hipotecario de México 1 cajas de préstamos -­

para obras de irrigación y fomento de la gricultura, 1 -­

después los actuales Bancos de Crédito Agricola 1 el de -

Crédito Ejidal, 1 hoy u.n sinn~unero de instituciones auxi­

liares. 

30.- El Crédito Agricola carecería de sentido si no tuviera 

una finalidad específica que cu:nplir, pero sus prop6sitos -

no serían justi!icados si no fuesen orientados al cumplimie~ 

to de la !unción social. Esta es la raz6n fundamental para -
consideraral crédito como un pilar ins~tuible 
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de la estructura agraria 1 a su funci6n social como a el --

eje en la marcha de nuestra Reforma Agraria. 

31.- El problema agrario en México es econ6mico, político y so--

cial. 

32,- Siendo la población campesina, la más numerosa como clase -

social en México, debe el Estado invertir la ma1or cantidad 

posible del Erario Federal a !in de erradicar el pr~ncipal -

problema nacional. 

33.- La interrelación de loa problemas sociales modifica consta~· 

temente la econom!a como cualquier otro fenómeno social. 

34.- La práctica de la :economia capitalista debe seguirse apli-­

cando conforme lo requieran las necesidades econ6micaa, pol! 

ticas y sociales. 

35.- El meollo de la doctrina económica capitalista se basa en -

el proceso económico 7 loa !actores de la producci6n. 

;6.- Al Estado podemos considerarlo como. factor de la producción 

por ser el propietario de tierras, aguas, bosques etc.,o --­

sean los elementos naturales. 

37.- El trabajo a desarrollar en el campo debe orientarse hacia 

la división por la solidaridad.Que emana de esa práctica. 

3a.- A fin de que nuestra economía capitalista siga adelante, es 

vital la aportaci6n de capital constante al campo. 

39.- El Capital junto con el trabajo son los principales tacto-­

res de la producción, asimilándose los otros dos factores S! 

gún los casos : las circunstancias del momento, 

40.- A la retribución del capital se le denomina rédito, interés, 

y a la retribución del trabajo se le llama salario, sueldo,­

jornal, honorario etc. 

41.- La distribución de la riqueza o de lo producido es el paso 

seguido a la producción, velandose porque esta se haga más -

que equitativamente, justan:ente. 



42.- Se explica más no se justifica que sigs.:nos el circulo vi 

cioso del alza de los salarios segui:o por una alza en los pre­

cios, destruyendo el espíritu legal, económico y ancestral del­

problema entre salario ideal y salario real que siempre pugn& -

el salario real por llegar a ser el salario ideal. 

43.- El contacto entre productor y consumidor hace necesaria 

la circulaci6n que debe ser sin obst!culos técnicos, econ6micos 

o p61i ticos, 

44.- El ciclo que cierra el proceso econ6mico es el consumo, vi_ 
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talisimo en su equilibrio con la producción para evitar "crisis" 

45.- M6xico, pais en franco desarrollo econ6mico debe preocuparse 

adn m!s por reducir las desigualdades y los resultados de la - -

misma desembocando naturalmente en una socializaci6n del cspit! 

lismo. 

46.- Acorde con el rompimiento de estructuras pasadas, y saliendo 

triunfante nuestra Revolución Mexicana, la actual legislaci6n -­

agraria vigente es lo suficientemente elástica con sus modalida_ 

des.a la propiedad para que en la explotación racional de la 

misma se puedan adoptar indistintamente métodos capitalistas o -

socialistas seg(¡n lo dicte el interés d~ la colectividad. 

47.- Somos partidarios del progreso entendido como una lucha 

constante que vence obstáculos sobre los problemas económicos, -

sociales y políticos, que nos han mantenido por müchos años como 

pais subdesarro~~ado¡ inhibiéndoaos en el campo por mucho tiempo 

de llevar una vida digna del ser humano. Ya que los campesinos -

como todo ser humano, por el s6lo hecho de venir al mundo, deben 

tener acceso a los beneficios que los hombres producen en com<in; 

no aisladamente y que se deben, no a una generaci6n o dos, sino­

ª todas las que han vivido sobre la tierra desde que el hombre -

.rul! supedndose al dominar los elementos na·tul'ales. 
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48.- Con la aplicación sana de las benignidades de la economía 

agrícola capitalista, esperamos que el campesinado se con--­

vierta a la postre en un real pilar de la economía nacional 

que se traduzca en el ámbito social nacional; en bienestar 

desarrollo ¡ progreso. 

49.- Al contemplar nuestro pasado histórico, debemos verlo con 

ánimo de comprensión¡ hacernos más cautelosos, advirtiendo 

errores¡ señalandoft'ustraciones, más la esperanza deberá -

estar puesta por delante, no pensando lo que debimos haber 

hecho, sino lo que debemos hacer; de hoy en adelante. 
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